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INTRODUCCIÓN 
El pez vivíparo ]enynsia lineata (Jenyns) (familia Pecflidos) de tan 
vasta distribución geográfica en la República Argentina, se suponía 
fundadamentc por observaciones ya publicadas, que presentaba un 
poder de adaptación muy grande a aguas de diferente concentración 
salina ("eurihalinidad"). 
Con el fin de comprobar los grados de esta particularidad y otros 
detalles que incluso podían ser de interés sanitario, me sugirió el pro-
fesor Dr. Emiliano J. Mac Donagh la conveniencia de verificar expe-
rimentalmente en el laboratorio estas observaciones. 
Con la ayuda de la ''Asociación Argentina para el Progreso de las 
Ciencias" suc preside el profesor Dr. Bernardo A. Houssay, que n:1e 
concedió una beca interna de diez meses ( 1945) , he realizado dicho 
trabajo bajo la dirección del ya citado Dr. Mac Donagh, profesor y 
Jefe del Departamento de Zoología (Vertebrados) en los laboratorios 
que están a su cargo en el Instituto del Musco de la Universidad Na-
cional de La Plata, a quien agradezco en esta oportunidad su guía 
y valiosos consejos. 
Igualmente al Dr. Pablo Gaggero por sus indicaciones hihliográ-
ficas y al personal de la Cátedra y Departamento por el material vivo 
que me ha conseguido de los alrededores. 
Agradezco igualmente la colaboración prestada por el señor Gus-
tavo Muñiz Barreto, que envió aguas de los surgentes de Barreto, pro-
vincia de Córdoba; el agrimensor de Vialidad, agua de Mar del Plata; 
el Capitán de Corbeta Ing. don Pedro Caracoche, de la Armada Na-
cional, aguas de Puerto Belgrano, cerca de Bahía Blanca; el Dr. An-
tonio Sorgcntini, de Tres Arroyos, aguas del río Quequén Salado y de 
Claromecó en el Atlántico; el Departamento Químico de la provincia 
de Buenos Aires, agua de la Laguna de Lobos. Igualmente las indica-
ciones y análisis dados por el profesor Ing. Agrónomo don Pedro. T ou-
licot, del Departamento Químico de la provincia de Buenos Aires y 
de la Facultad de Agronomía, especialmente ciertas verificaciones 
del pH. 
La especie ]enynsia ·lineata es típicamente de aguas dulces, hallán-
dose desde Río Grande do Sul hasta Salta y a través de la República 
hasta Chuhut. Pero se han coleccionado numerosos ejemplares de aguas 
no propiamente dulces, que he tenido oportunidad de estudiar, tales 
como los del riacho Jabalí de San Blas, cuyas aguas son marinas, sa-
turadas y que dan origen a una salina en su borde interno; de la 
laguna del Carpincho, J unín, que son hicarhonatadas, parcialmente só-
dicas, sulfatadas, cloruradas diluídas, de mineralización media, hipotó-
nicas; de la laguna del Monte, Guaminí, es a termal, alcalina, hicarho-
natada, clorosulfatada sódica, de mineralización media, hipotónica, 
(NaCl : 10,5 %o y KCl : 5,761 ) ; de la fagnna Gómez, Junín, es 
atermal, alcalina, parcialmente bicarhonatada, dorosulfatada sódica, 
de mineralización media, hipotónica; , de la laguna Lohos es agua ah 
calina (parcialmente bicarhonatada), dornsulfatada sódica débil, de 
mineralización media escasa e hipotónica; el sur gente de Barreto ( La 
Magdalena) es agua hipotermal, alcalina, hicarhonatada, cálcica-sul-
fatada-clorurada-sódica, de mineralización rnedia, hipotónica; el sur-
gente de Barreto "El Surgente" es mesotermal, su1fatada-alcalina-hi-
carbonatada-sódica-cálcica, de mineralización media escasa, hipotónica. 
Estas características las doy como han sido clasificadac; por la Comi-
sión Nacional de Climatología y Aguas Minerales. 
Además de 1as localidades mencionadas figuran numerosos ríos, 
arroyos y lagunas, tales como el Rfo de la Plata, Salto, Saladillo, arro-
yo Punta del Indio, arroyo Chivilcoy, río Quequén Salado, río Que-
quén Grande, arroyo Seco de Lobería (Buenos Aires), arroyo Sauce 
Grande, arroyo Sauce Chico, arroyo Mala cara, arroyo Pigiié ( provincia 
de Buenos Aires), laguna Chañar (provincia de Santa Fe), arroyo 
Salsipuedes, arroyo Cahana (Unquillo), arroyo Manzano (La Cumbre), 
Río I (provincia de Córdoba), río Santa María (provincia de Cata-
marca), laguna Ferri, Cuhanea (gobernación de Río Negro). 
También se encuentran en aguas de la costa del estuario, cerca del 
mar, Rincón de Noario y Lavalle, por ejemplo, y más al Sud, en re-
giones de salinas marinas. 
Teniendo en cuenta este hahitat tan variado, en cuanto a compo-
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sición salina, esto ha permitido clasificar esta especie como eurihalina, 
en grado muy alto. 
La investigación biológica consiste en determinar la rapidez de 
adaptación a concentraciones crecientes de sedes en el agua y la con-
centración máxinui que pueden soportar. Este es el plan que he reali-
zado. 
El estudio biológico ha sido acompañado por el morfológico, con 
el fin de establecer la relación de las formas de agua dulce, salobre 
y marina y su valor de variación. 
TÉCNICA EMPLEADA 
Habiéndose creado varias subespecies de ]enynsia lineata, es nece-
sario verificar su existencia por medio de la comparación de las rela-
ciones de medidas, pues esa variación podría depender de la mayor o 
menor salinidad del medio acuático en el cual viven. 
Las relaciones de medida se han tomado de acuerdo a los procedi-· 
mientos ya indicados por Mac Donagh y S. Cabrera, etc., en esta misma 
Facultad. 
La parte microscópica de este estudio se refiere al lepidológico y 
os teológico. 
Para el estudio de las escamas hay que prepararlas previamente: 
extracción, limpieza, aclaración y montaje en gelatina gliccrinada se-
gún Kayser. 
Para los huesos, aclaración con potasa cáustica, posterior coloración 
con alizarina, de acuerdo al método indicado por Hollister (1934). 
Los dibujos los he realizado utilizando el proyector Miflex de Zeiss, 
que es un perfeccionamiento de la cámara clara de Ahhc, sistema 
Eddinger. 
Fueron utilizados varios acuarios de dimensiones adecuadas. 
Temperaturas: ambientales, en el lahoratorh. 




Número de entrada en Localidad Recolector 
re~ g 
o.·-el M.useo de La Plata o- e" ;::: 
('. 5 2 
.,.., ~ 
C,) ~ 
2 - V - 32 - 2 Laguna del Monte, Guaminí Dr. Mac Donagh 6 
23 - V - 32 San Blas ( Jabalí) Dr. Mac Donagh 11 
2 - IX - 32 - 8 Puerto Madryn (Dragado) Dr. Miguel F ernández 1 
2 - IX - 32 - 14 Puerto Madryn Dr. Miguel Fernández l 
2 - IX - 32 - 15 Puerto ivladryn Dr. Miguel Fernández 1 
17 - X - 32 - 12 Jardín Zoológico, La Plata Dres. Marelli y Gaggero 1 
17 - X - 32 - 13 Chubut Dr. Mac Donagh 4 
20 - X - 32 - 7 Laguna Carpincho Dr. Mac Donagh 1 
16 - XII - 32 - 2 La Plata Dr. Mac Donagh 1 
9 - II - 33 - 6 Mercedes Dr. Mac Donagh 5 
18 - II - 33 - 43 Chascomús Dr. Mac Donagh 2 
l - BI - 33 - 34 Río Cristiano Muerto Dr. Mac Donagh 4 
] - IH - 33 - 35 Río Cristiano Muerto Dr. Mac Donagh 5 
1 - III - 33 - 37 Río Quequén Grande Dr. Mac Donagh :t 
12 - VII - 33 - 9 Rincón de Noario Dr. Mac Donagh l 
12 - VII - 33 - 10 Rincón de N oario Dr. Mac Donagh 3 
]2 - VII - 33 - 11 Rincón de Noario Dr. Mac Donagh 5 
5 - III - 34 - 2 Río Quequén Grande Dr. Mac Donagh 8 
5 - III - 24 - 4 Arroyo Sauce Chico Dr. Mac Donagh 8 
5 - III - 34 - s Arroyo lHalacara Dr. Mac Donagh 3 
5 - III - 34 9 Arroyo Seco Dr. Mac Donagh 6 
15 - III - 34 - 5 Lago del Bosque, La Plata E. Echavarría 5 
15 - III - 34 - 6 Arroyo Sauce Grande Dr. Mac Donagh 2 
4 - I - 35 3 Arroyo Punta del Indio Dr. Mac Dona ah 10 b 
25 - VI - 35 - 24, Salto ( Buenos Aires) Dr. Mac Donagh 3 
16 - VII - 35 - 8 Salto Dr. Mac Donagh 6 
16 - vn - 35 - 9 Salto Dr. Mac Donagh 6 
16 VII 35 15 Saladillo Dr. Mac Donagh 'í j 
23 - XII - 35 - 9 Arroyo Cabana, Unquillo (Córdoba.) Dr. M. Birahén 2 
14 "'. IV - 36 - 17 General Lavalle (Buenos Aires) Dr. Mac Donagh 4 
21 IV - 36 - 25 Laguna Ferri, Cubanea (Río Negro) Dr. Mac Donagh 5 
21 - IV - 36 - 26 Isla La Paloma (Río Negro) Dr. 1\!fac Donagh 3 
15 - X - 36 - 15 Laguna Salada, Pedro Lnro Dr. Mac Donacrh Jl b 
7 - IV - 37 - 6 Río I (Córdoba) Dr. NI. Birahén 28 
7 - IV - 37 - 7 Córdoba Dr. Mac Donagh 8 




Número t1e entrada ,m 'Localit1a<1 Hecokctor 
,;.:'! ~ 
d :VJuseo lle La Plata f a·s 
' < <l.) al 
.é; ~ 
IX - 37 - 5 Arroyo Salsipuedes (Córdoba) Dr. R. Ringuclet l] 
1 IX 37 6 Arroyo Manzano (Córdoba) Dr. R. Ringuelet 
') - - ,) 
2 IX 37 1 Laguna Chañar (Santa Fe) Dr. M. Birahén 
.-, - - - .) 
2 IX 37 - ') Laguna Chañar (Santa Fe) Dr. M. Birahén 1 - - ;) 
2 - IX - 37 - 6 Laguna Gómez, ] unín Dr. M. Birahén 4 
') - IX - 37 - 8 Arroyo Chivilcoy Dr. M. Birahén 3 ,,;.. 
2 - IX - 37 10 General Roca ( Córdoba) Dr. M. Birahén l 
31 - l .- 39 - 6 General Belgrano Dr. Mac Donao-11 5 t, 
1 n - 39 11 Surgente "La Magdalena" ( Córdoba) Dr. Mac Donagh '7 - j 
24 - XI - 39 - ] Río Santa María ( Catamarca) Dr. R. Ringuelet 8 
24 - XI - 39 - 4 Rio Santa María (Catamarca) Dr. R. Ri:nguelet 4 
24 - XI - 39 - 6 Río Santa María (Catamarca) Dr. R. Ringuelet 4 
·20 - XII - 39 - ] Los Talas Dr. N. C. Sccnna 20 
6 - UI 40 11 Córdoba Dr. Mac Donagh 7 
9 - XII - 40 - l Arroyo Pigüé Dr. Mac Donagh 42 
1 - III - 43 - 13 Río Quequén Salado Dr. Francisco J. Risso 3 
3 - VI - 43 - 30 La Mazaruca ( Entre Ríos) Dr. F. J. J. Risso y 
6 - V - 44 - 2 Laguna de la Estancia Bellochio, A. C. Umana 3 
Avellaneda (Río Negro) R. Nialdonado 4 
l - VII - 44 - 5 Río Quequén Salado Leg. Mus. Tres Arroyos 37 
20 - IV - 45 - 12 Tres Arroyos, "Médano Seco " Dr. Mac Donagh 16 
20 - IV - 45 - 14 Río Quequén Salado Dr. Mac Donagh 4 
Total: 375 
INVESTIGACIÓN BIOLÓGICA 
Para la investigación biológica he utilizado prirüero las sales quÍ· 
micas y después aguas naturales. Los resultados obtenidos son los si-
guientes: 
Agua destilada 
En agua destilada mueren antes de las cinco horas. 
Agua común: me refiero a la de las cañerías de La Plata, que son 
de perforaciones. 
Cloruro de sodio 
19 Para la investigación con cloruro de sodio comencé con una 
solución de 0,057 g/1 que es la concentración de cloruro de sodio en 
el agua potahle y realicé dos tipos de adiciones. En una, cada adición 
correspondía a un punto de una curva logarítmica y en la otra se 
trataha de adiciones diarias iguales. 
29 Por medio de la adición logarítmica he llegado a una concen-
tración muy superior a la lograda cuando se agregaban cantidades 
iguales de sal. En el primer caso se agregaba cada vez un 25 o/o de la 
concentración anterior del acuario. 
39 A partir de 23,35 ;loo de cloruro de sodio diluído en agua desti-
lada, se notaban síntomas de intoxicación en los peces y pasados los 
ejemplares a concentraciones inferiores mostraban una pérdida del 
equilibrio, muriendo finalmente todos al cabo de quince días. 
49 En cambio en otro acuario con agua común, al llegar a 23,35 %o 
de cloruro. de sodio se mostrahan los peces nerviosos, pero soportaron 
hasta 28,43 %0. En esta concentración que corresponde a la concen-
tración media del mar supervivieron tres días. 
59 En concentraciones mayores llama la atención en algunos ejem-
plares la saliencia considerable de los globos oculares, que en cortes 
seriados presentan un alargamiento del eje vertical, dando al ojo una 
forma más achátada. También se aplasta el cristalino. (Figs. 1, 2, 3, 
4 y 5). 
69 Repitiendo esta experiencia, pero agregando diariamente can~ 
tidadcs iguales de cloruro de sodio se llegó después de un mes y me-
dio a un 20 %o de cloruro de sodio. Ejemplares moribundos pasados 
a concentraciones menores, como 12,5 %0, daban vueltas en espiral 
cabeza ahajo, como habiendo perdido el sentido del equilibrio. 
79 Después de veinte días los peces restantes en 20 %o de cloruro 
de sodio mostraron también una pérdida del poder de equilibrio, es 
decir, su intoxicación fué más lenta y pasados a otro acuario de con-
centración salina menor vivieron durante una semana, al cabo de 1a 
cual murieron sa1vándo5e uno solo, que pasado a 5 5{ () siguió viviendo 
1 • 
,JI en. 
89 En todos estos casos el pH fué algo inferior a 7 o sea, ligera-
mente ácido. 
99 El retroceso en formas intoxicadas no era posible, pero sí en 
las todavía no afectadas por el cloruro de sodio. 
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CAPA PLEXIFORIIIE EXTERí~A 
CAPA DE GRANOS EXTERNOS 
CAPA PLEXIFORME INTERNA 
~-18 ---
CAPA DE GRANOS INTERNOS 
CELULAS GANGLIONARES 
ESCLEROTIDA 







F'ig 2 1 Cm te longitudinal a través de un ojo normal, rnostran<lo la camp[.tnula 
de f-Jallc,r 
--~ 450 ~ 






(;orte vertical a travós de un ojo normal, mostrando la campánula c1e liallcr. 
( lVf icrofotogra fía) 
Fig. i. 
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Corte ,crtical a trasés de un ojo saliente. 
( i\TicrofotogTaf'ía) 
--- 453 --
F'ig. 5. ~ Corte vertical a través (1e un ojo normal. 
(Microfotografía) 
--1-54 ~ 
Sulfato de sodio 
l '> Siguiendo la curva logarítmica para las adiciones, cada una 
representando un 25 S{ de la concentración anterior del acuario. El 
máximo que pudieron soportar era 23,2 /ir después de diecisiete adi-
ciones. 
2'> Agregando diariamente cantidades iguales no llegaron a sopor-
tar más que 9,2 /(o después de un mes y medio. 




10 20 30 días 
F'ig. 6 --- Gráfico <1c las adiciones de, cloruro üc s0<lio y suHato ck sodio. 
49 Ejemplares moribundos, a causa de la intoxicación, pasados a 
agua común se recuperaban completamente, o sea el retroceso era 
posible. 
Sulfato de magnes:o 
Esta sal suele faltar en las aguas continentales de superficie y de 
perforación, existiendo en el agua de mar en u:aa proporción de 
2,244 %0, término medio. 
l 9 Iniciando esta experiencia cDn una solución diluída de sulfato 
de magnesio, o sea 0,1317 í{,1, los peces mostraban los primeros siete 
días una falta de adaptahiEdad. Diariamente se aumentó el porcentaje 
de esta sal en proporción logarítnüca, o sea cada vez un 36 o/o de 
aumento de la concentración anterior del acuario, hasta llegar a la 
concentración media del mar, que es 2,244 Íí r. 
Para no aumentar demasiado rápidan1eutc la curva de adición de 
sal, ::-e siguió agregando diariarnentc cantidades iguafos de sal, llcgarnfo. 
al Ci:l ho de ] 33 días <¡ una concentración de 27 ,700 J11. A esta a hura 
comían poco, por ]o que se dduvo la adición y en el intervalo de w1 
nic.s murieron todos los ejernplarcs 
En la conccntraóón de 25,844 1.; 1 comían y eran vivaces. 
29 El pH era lig;eramentc ácido ( 6,4) durante toda la expericncJa. 
39 lntroducien<lo los ejelnplares directamente en soluciones de snl-
fato de magnesio al ] murieron todos entre el segundo y el dé-
cimo día. 
Cloruro de nwgnesio 
Lo mismo que el sulfato de magnesio, falta en las aguas coffl:incn-
tales co:mnnes de superficie y de perforación y en el agua de mar se 
encuentra en una proporción de 3,363 ;!re, término n1edio. 
1 9 Esta experiencia se inició en una solución con 0,02153 ~{r de 
cloruro de magnesio aurnentando diariamente la concentración, de 
acuerdo a la curva lo~arítm.ica, hasta Hegar a la concentración n1edia 
del mar, es decir, cada vez el 36 % de la concentración anterior del 
acu:irio. 
i\. partir de la concentració11 media del mar, se agregaron diaria-
mente cantjdades i:!nales, 11egando al caho de 136 días a una conccn-
trac.;ón de 25,270 jrr sin que 1nuricra un solo ejemplar hasta tal ahnra 
de la experienciaº Dejándolos en la última concentración nrnrií:ron 
todos después de diecisiet,e díasº 
29 El pH fué siempre ligeramente ácido ( 6,4-6,8) º 
3'1 Colocando los directamente en 1 1;{1 de cloruro fíe 
1nagncsio~ no se adaptan y cmnienzan a morir a partir del cuarto tlía. 
Los ejemplares 1norihundos se recuperan en agua connin. 
49 "El retroceso tanto en sulfato de nrngnesio c01no cloruro de n1a;-
1ws10 es posjhlc. 
Clonuo de potasio 
Según Thoulet el agua <le nutr contiene 0,5920 %o de cloruro de 
potasio término medio y según Herrero Ducloux el Océano Atlántico 
de ] ,28 a ] ,49 ;1( ( y la Laguna del Monte de Guaminí 3,627 /1 e, ( el 
Dro .!\L:c Donagh coleccionó numerosos ejemplares de .frnynsia lineata 
en esa ]aguna) faltando en las aguas contjnentales de superficie y per-
foración. 
19 Se comenzó con una solución que era la centésirna parte de clo-
ruro de potasio contenida en el agua de mar, agregándose diariamente 
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el 36 ~; de la concentración anterior del acuario, de acuerdo a la 
curva logarítmica. 
Después de dieciseis adiciones salinas se llegó a 0,5920 ;; 1 de cloruro 
de potasio, con un pH ácido o sea 6,2. 
Los peces a partir de 0,3204 comenzaron a jndicar una falta de 
adaptación y pasados a agua cmnún se recuperaron, los que penuane-
c1eron en 0,5920 í{ e <le cloruro de potasio murieron todos en el espa-
cio de catorce días. 
Fig. 8. -- Cr{tfico <k las concentraciones de cloruro <le so<lio en las a<1iciones suce-
::;iv;is <k agua de ¡,:p<,cuén. 
29 Repitiendo la experiencia con el cloruro de potasio 
agua destilada, pero agregando día por medio cantidades 
cloruro de potasio, se llegó despué'3 de un mes y mcdi8 a 
cloruro de potasio, sin que muriera ningún ejemplar. 
diluirlo 
iguales 




El pH varió de 6,8-6,11. Dejando los ejemplares en 2,1 <.; r muneron 
todos en d intervalo de un mes. 
39 En 1,5 ¡ce, que sería la concentración que corresponde a1 Océano 
Atlántico, se mostraron completamente adaptados. 
4<! Repitiendo la nnsma experiencia, pero con agua cornún, cu !H-
gar de agua destilada, se llegó después de un mes a una concentración 
de 1,8 í{c, de sejs ejemplares murieron cinco al llegar al 0,4 /ice y nno 
sólo se adaptó hasta la concentración final, en la cual vivió un mes, 
desovó antes de morir y la cría nació muerta. 
59 El retroceso es posible. 
Sal/ato de potasio 
Esta sal no figura en las com hinaciones hipotéticas de las aguas 
continentales y de mar de la República Arg;cntina. 
19 Partiendo de una solución de sulfato de potasio de 0,033 Í11 se 
agregaron <lía por medio cantidades iguales de sulfato de potasio~ Be-
gando después de tres meses y medio a 1,9 ¡ce, que es la concentración 
máxima de sulfato de potasio que han podido soportar. 
29 Algunos ejemplares introducidos en 0,2 /~o murieron al llegar 
al 0,5 ji 0 lo que indicaría que 0,2 ¡ce ya sería demasiado concentrado 
para adaptarse. 
3 (} El p H varió de 6,4, a 6. 
49 Repitiendo esta experiencia con agua destilada más sulfato de 
potasio, agregando día por medio cantidades iguales se llegó al cabo 
de un mes a una concentración de 1,6 ;Ice (pH 6,3) que determinó 
la muerte de todos los ejemplares. 
5<! En cambio los peces en Ja misma concentración de sulfato de 
potasio, pero diluída en agua común en lugar de agua destilada, se 
muestran aún vivaces en 1,6 ;ce, nmriendo uno solo en 1~5 ¡ce (pH 6,8). 
Después de un mes y medio se llegó a una concentración de 2,1 
Dejados en esta concentración murieron después de 2¿1 días. 
69 Los ejemplares morihundos pasados a agua común se recupe-
raron. 
Bicarbonato de sodio 
l 9 Comenzando esta experiencia con una solución de 0,06 ¡ce de 
hicarhonato de sodio se agregaron diariamente cantidades iguales de 
hicarhonato de sodio. El pH que al comienzo fué ácido (6,8) se fué 
alcalinizando hasta llegar a ser superior a 8. El 32<? día con una con-
centración de 4,3 %1, el agua quedó ligeramente turbia y los peces 
nadaban cerca de la superficie. Para acidificar el agua se agregaron 
unas gotas de HCl, con lo que hajó algo el pH y no se agregó sal du-
rante un mes. Después de ~se tiempo el agua perdió su turbidez y los 
peces volvieron a comer. Se volvieron a agregar sales hasta lm 8 ;cr y 
2() Repitiendo csla c.xpcriencja los peces 1:wnan a concentraciones 
hajas o sea 1,1 r;1, J,7 1.;1, 3 J;c y 4,5 ~/;r, coincidiendo s1cmpre con un 
pH superior a 9 o sea 1nuy alcalino. 
Cloruro de sodio más sulfato de sodio 
Después de 34 días, qne se at1mentó diariamente ]a concentración 
con cantidades iguales de am has sales, se llegó a 6 Í{c de cloruro de 
sodio y suJfato de sodio, muriendo todos los ejemplares. Esta cornhi-
nación no les facilita 1a su hsistencia de vida. 
Cloruro de sodio mrís cloruro de potasio 
Agregando dic,rüm1ente cantidades iguales de cloruro de sod-iu y 
cada cuarto dfo cloruro de potasio, este último siguió siendo tóxico 
a partir de los 0,:3 ;{ e muriendo todos los ejemplares, de manera que 
esta comhinación lornpoco es beneficiosa. Repitiendo varias veces esta 
experiencia se llegó a los nüsnws resultados. 
Snlf ato ácido de sodio 
Con 0,3 :Ir I muncron todos los ejemplares en el intervalo de cinco 
hon-,sº 
Cloruro de sodio, más cloruro de magnesio, cloruro ele potasio :r sulf at.o de sodio 
In:icLn·do esta experiencia con porcentajes muy reducidos, se cmn-
pruelu que no es una cmnhinación favorahlc, porque todos los ejem-
plares se 1nueren a 1a semana. 
Utilizando d10ra aguas naturales, se flcgó a bs siguientes conclu-
siones: 
Laguna de Lobos 
Es agua alcalina, paTciahnente hü:arhonatada, sódica déhil, d<; nn-
ncralización media escasa e hipotónica. Las J cny11sias se a<laplaron 
en seg11ida. 
JUo Qnequfo Salado 
Después de unas horas de gran excitación se adaptaron pcdecta-
men1c. Es aprn alcalina, cloro-sulfatada sódica de alta mineralización. 
Surgerue de Barreto "El Surgente" 
Es agua mcsotcrmal, 32° C, sulfatada-alcalina-hicarbonatada-sódica-
cálcica. Los peces se adaptan en seguida. 
f,r;go de Epecu.é11 
Partiendo del agua destilada se fué agregando determinados volú-
menes de agua ,lel I,ago de Epceuén, con el primero de ellos se llevó 
al agua destilada a la concentración del cloruro de sodio del agua co-
rriente y a partir de esta, cada uno de los siguientes representaba un 
10 (i, de la concentración anterior del acuario. El agua del acuario 
tenía un pH ligeramente alcalino \7,2-7,6). 
Fig. 7 ~ <11Itrico (k las adicione" de cloruro de potasio. 
CcE, un porcentaje de 19,511 í{ 1 de cloruro Je sodio nadahan las 
J enynsias cerca de la superficie, teniendo los ojos ligeramente sa 1icntcs. 
Al llegar a un 23,60 /1< de cloruro de sodio se mostraron :inapetentes 
y al día siguiente comenzaron a morir, sobreviviendo algunos por 
tres días. 
Una J enynsia en estas condiciones pasada a un acuario común logró 
vivir sc:is dfas, eomía, n1ás al últirno tiempo, nadaha inclinada hacia 
uno y otro lado, como si no pnd-iera lograr el equilibrio. Murió al 
sexto día. 
El retroceso a partir de conccnlracioncs tan grarnlcs no seria po,,ihle. 
Unas Jenynsias de un acuario común vivieron dos horas y media en 
este agua diluí<la de Epecuén, mostrando al principio gran excitación 
y después deficiencias respiratorias. 
Repitien<lo la experiencia, pero agreganúo diariamente volúmenes 
jguales del agua del Epeeuén se llegó a los siguientes resultados: 
J 9 Todos los ejemplares murieron después de un mes, al llegar a 
un 3 :Ir: de agua de Epecnén, con una concentración de 8,6 /ir de 
cloruro de sodio y 16,3 í;r de sulfato de sodio. 
29 Todos los ejemplares murieron después de un mes, a 3,5 J'i de 
agua de Epecuén con una concentración de 10,04 /ir de cloruro y 
16,06 f<c de sulfato de sodio. 
39 Todos los ejemplares murieron después de dos meses a 5,6 '.kn 
de agua de Epecuén con una concentración de 16,06 /ir de cloruro de 
sodio y 30,5 Jr,c de sulfato de sodio. 
En 10 11~i de agua de Epccuén lograron vivir de dos horas y media 
a cinco horas. 
En agua pura de Epccuón murieron asfixiados, como jnioxicados a 
los quince minutos. 
Agua ele nwr 
Aumentando graduahnente la concentración nrnnna a partir del 
agna desti1ada han llegado después de tres meses a agua de mar pura, 
en la cual viven desde el 7 de enero. Todas las semanas se renueva el 
agua por falta de acreación y plantas (pH 6-6,2). 
Pasando fos ejemplares <le agua de mar a aguas deJ río Quequén 
Salado se adaptan, pero se mueren a 1as tres horas en aguas al 5 c;;; 
de Epecuén. 
En camhio introduciendo los ejemplares en determinadas concen-
traciones de agua de mar todos morían después de un cierto intervalo 
de tiempo y Jos resultados ohtenidos figuran en c1 djagrama adjunto. 
(Fig. 9). 
IMPORTANCIA COMO PEZ LARVÍFAGO 
A. Correas en la Revista de la Administración Nacional del A gna 
recomienda usar ]enynsia lineata como pez Jarvífago en la Argentina 
para la campaña antipalúdica en Jugar de importar peces exóticos. 
Von Ihering en los Archivos do lnst. Biol. de Defesn Agricofo Ani-
nwl aconseja peces autóctonos como larvífagos por razones de acli-
matación. 
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Fig. 9. - Gráfico inclicam1o la mortaliüac1 (le los ejernl)lares introdücidos l1irecta-
rnente en ckterminaclas concentraciones de agua de mal'. 
SO días 
se alimnüaron durante casi <!:;~, 
cantidad de larvas, un ejemplar a 
rnc:-cs con trna aprcciahle 
250 larvas en un día. 
Esto jndicaría que gracia~, al gran podtT de adaptacLÓn a a~nas de 
diferente concentración salina y al rninin10 de a~ua que puc'.lc11 sopor~ 
tar, este pez puede ser uli11zado con cficu.c-ia a lm~ fi:1cs indic<~dos, 
dando mejores res1dtados que los peces a les cuale~ falta 
]a aclimalación. 
RESISTEJ\;CIA A LA DESECACIÓN 
Para comprohar la resistencia de esta especie o. las condiciones de 
aesecación en acuarios se efectuaron una serie de ensayos con el fin 
de determinar el mínimo de volumen de agua apto para su vida. 
En nn acnario conteniendo agua corócn1:e de la ciudad de La Plata 
se mantuvieron 4 ejemplares que murieron al llc?-:ar a los 400 cm cú-
hicos. 
En otro acuano rnuncron tres cjcrnpJares al llegar a los 400 cm cn° 
hicos. 
Y finalmente dos ejemplares en otro acuano al 11egar a 30D cm cu-
hicos y un pez restante ahí B~~·nió vi,0iendo hasta que no huho más 
qne 200 cm cúhicoso 
Se Hcga a la conclusión que un pez en nn amLiente reducido ncccsjta 
arriha de 200 cm cúbicos para poder pues en este vohrnwn se 
nrnn1uvo pocos díasº 
La superficie de1 acuario era de ] 76 cm~ y su profurnlidad de agua, 
con un mínimo de L6 cuio 
CUADROS DE RELACIONES DE MEDIDAS l o e "' 1 o o 'o a, ~ =g ~ l ~· ro ..'i: e 
~~ ¿ -"" o o ~ "' o O-LOCALIDAD o - " ·o 2~ 8-cÜ o ~<i> >,"' a •O t -n . ~~ "O ~ "O o u ~¡ e: ~¡ •O ~i ... r:I ::, u <{ ~ u u <( ~ ro et 
CL CL CL CL 
Longitud .......................... 13 mm 13.5 mn1 ! 17,5 mm 
1 18mm 19,5 mm 1 19,5 lllil: 19,5 mm 20 n'c TI 20,5 111111 
Sexo .............................. 9 9 6 9 9 9 6 S2 S2 
Cabeza en longitud ................ 3A 3 3 C'. ,J 3,6 3,7 3 3 3,'1 3,4, 
Altura cuerpo en longitud ......... 3, 7 3.5 ;) 3.6 3,9 3,9 3,9 3.6 4,1 
Ojo en cabeza ................ 3 3.-l 2,8 3 3 3,2 3,2 3 3 
Ojo en interorbital ................ 1 L3 1,1 1 1,1 1,2 L2 L1 1.2 
Hocico en cabeza .................. 3 3 2.5 3 3 3,2 3,2 3 3 
Ojo en hocico ..................... 1 t 1,1 l 1 1 .1 
Hocico-inserción-dorsal en longitud . 1.8 Lí Ul 1.8 1,7 1,6 1,6 1,6 1.6 
Base dorsal en cabeza ............. 3 3,5 2,9 2,9 2.9 3,2 3.2 
Pectoral en cabeza ................. L3 l.8 u 1,4 1.4 1,6 l.6 lA LS 
Cabeza ancho en aho .............. 1 l 1 1,1 1 l i 
Escamas en la línea lateral ........ 29-r-· 2 29+2 30+3 29+2 29+2 30+3 31+2 29+2 29+2 
Ese-amas en línea transversal ....... 11 11 11 11 11 .l.i 11 11 n 11 
Poros: hilera superior ............. "1 7 7 8 6 13 ¡ 
hilera inferior ............. 13 - 19 14 18 19 19 13 
Radios dorsales ............ · · · · · · · · 1 9 9 9 9 9 9 9 () 9 
Radios pectorales .................. 1 14 14 H H 14 14 H 11 11 
Radios ventrales ................... 6 6 6 6 6 6 6 6 6 
Radios anales ..................... 8 7 6 8 8 8 ó 8 8 
Edad en escamas .................. 
CUADROS DE RELACIONES DE MEDIDAS (Continuación) 
-
(!) a, o -o u ~ == ro _g: ro i LOCALIDAD 00 ~t i 00 ~~ ,(!) ~ ~ ::, ~l c:n ::, '-' •O ~i a: o C' '-' >, a., o ::, C! C! o. ~ 
Longitud , ............. 20,5 mm 20,S mm 20,S mm 21 mm 21 mm 21,3 mm 22 mm 22 mm 22,5 mm 
Sexo ............... t;) 6 6 6 6 t;) 6 6 t;) 
Cabeza en longitud ........ 3.4 :u 3,4 3,5 3,7 3,6 4 2.9 3,2 
Altura cuerpo en longitud .... 4.1 4,5 3,9 3,8 4,7 3,6 4 3.7 3,9 
Ojo en cabeza ........... 3 2,7 3.3 3A 2,9 3 2,2 3.7 3.S 
Ojo en interorbhal ........ 1,2 1,2 1.5 1,J. 1.5 1,4 1,2 1,5 L3 
IIocico en cabeza ......... 3 2,7 3 3 2,9 3 2.8 3.7 3.5 
Ojo en hocico ........... l 1 1,1 1,1 l l 1 
Ilocico-inserción·dorsal en longitud 1,7 1,7 1,7 l,6 1.8 1, 7 1,7 1,7 1.7 
Base dorsal en cabeza ...... 3,5 2,7 3,3 :~,l 3,2 3 2.3 3,7 3.3 
Pectoral en cabeza ......... 1,4 1,5 1,5 1.6 1,5 l,01 lJ 1.6 Ul 
Cabeza ancho en alto ....... ] l l l 1 1,1 l l ] 
Escamas en la línea lateral .... 30+ 2 30·+:l 30+2 20+2 30+2 29-',·2 30+3 20+2 20+2 
Ese.amas en línea transversal .... 11 11 11 11 l] 11 11 JI 11 
Poros: hilera superior ....... ---· q 7 9 6 6 6 
hilera inferior ....... -· -- 18 19 16 IS 15 16 
Radios dorsales .......... 9 9 8 9 9 9 9 () () 
Radios pectorales ......... 14 14 B 14 H 14 ti, 11, H 
Radios ventrales .......... 6 6 6 6 6 6 6 6 6 
Radios anales ........... B 6 6 6 8 i 6 o 
Edad en escamas ......... l 
éUADFtóS D:E: RELAéIONES DE MEDiDAS (éontinuación) 1 
1 1 
o 
o ~ ro 
~ ro e·= .o e ~~ ..o o LocAI,IDAD ~8 ~ o o c ·:; " c -e, c rii .::z :e ,e, "' •O o:'.-i:i u u -, ~~ u -=; (./) 
g_ 
Longitud .......................... 23 mm 23.5 mm 23,5 mm 23,5 mm 24mm 211 mm 24,mm 24mm 24,5 mm 
Sexo .............................. si S? ó e;? S? ó S? e;! ó 
Cabeza en longitud ................ 3,3 3,1 3.9 3,4 3.8 3,6 3.8 3.4 3,2 
Altura cuerpo en longitud ......... 3.8 3,9 4,7 3,9 1 4,3 4.8 4 3.6 
Ojo en cabeza . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 3.5 3,7 2.6 3.3 3 3 3 :u 
Ojo en interorbital ................ 1.5 1 r-~-J 1.2 lA Ll 1,3 Uí 1.4 1.2 
Hocico en cabeza .................. ,'L1 3.7 2.4 :1.2 3 2,2 2.8 3 3 
Ojo en hocico ..................... l 1 l l 1 Ll 1 l.l 
Hocico-inserción-dorsal en longitud 1,6 1,8 LB 1.7 1 '7 ,, 1,7 1,7 1,7 1,7 
Base dorsal en cabeza .......... 3,2 2,9 3 3.3 3 3,2 2,7 3,3 2.8 
Pectoral en cabeza ................. 1,7 1,7 1,3 1,6 1.5 1.4 1,1 1.6 Lt 
Cabeza ancho en alto .............. 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
Escamas en la línea lateral ........ 29+3 29··:-2 30+3 30+2 29+2 29+2 30+2 30+2 29+2 
Ese.arnas en línea transversal . . . ... 
,, 
• .l 11 11 11 11 11 11 11 11 
Poros: hilera superior ............. 9 -- 9 9 4 - 9 9 8 
hilera inferior ............. 14 - 18 18 20 -- 17 18 1S 
Radi.os dorsales .................... 9 9 9 8 9 9 9 8 9 
Radios pectorales .................. 14 14 14 13 H 14 H 12 14 
Radios ventrales ................... 6 6 6 6 6 6 6 (¡ 6 
Radios anales . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. g g ó 8 B 6 7 h ó 
Edad en escamas .................. 
LOCAL DAD 
Longitud ......................... . 
Sexo ............................. . 
Cabeza en longitud ........ . 
Altura cuerpo en longitud .. 
Ojo en cabeza ................ . 
Ojo en interorbital ............... . 
Hocico en cabeza ................. . 
Ojo en hocico .................... . 
Hocico-inserción-dorsal en longitud 
Base dorsal en cabeza ......... . 
Pectoral en cabeza .......... . 
Cabeza ancho en alto ...... . 
Escamas en la línea lateral 
Ese.amas en línea transversal .... 
Poros: hilera superior 
hilera inferior .... . 
Radios dorsale:- ................... . 
Radios pectorales ................. . 
Radios ventrales .............. . 
Radios anales .................... . 
Edad en escamas ................ . 






















































































































































































































CUADROS DE RELAClONES DE MEDIDAS (Continuación) 1 
·1 ·1 1 ro e, 1 o 11 
1 
1 





Longitud . , ........ , ............... 25.5 mm 25.5 mm 26mm 2 6 111111 26 mm 26 mm 26.5 mm 26,5 mm 26.5 mm 
Sexo .............................. 6 si si Q ó ó Q ó 
Cabeza en longitud ................ .'3.2 3.5 3,5 3.5 3,1 3J 4 3.6 3 5 
Altura cuerpo en longitud ......... L2 1..., ') : 3,7 3,7 3,7 3.8 4.11 3.8 ,.;.. ,).,) 
Ojo en o,abem .................... 
1 
3.1 3,5 3.4 3 3 3,6 3,2 3.6 
Ojo en interorbital ............ , ... 1,2 1.5 1.6 1,1, 1,4, 1,5 l..S L.1 1.2 
Hocico en cabeza .......... , ...... 3.1 3,1 3 2.4, q 3,6 3 3.2 ,) 
Ojo en hocico ..................... 1 u 1,1 1.2 1 1,1 1 1.3 l 
Hocico-inserción-dorsal en longitud . 1.6 l, 7 1,6 1.6 L6 1.6 l.6 1.7 1. 7 
Base dorsal en cabeza ............. 3 .. 7 3 3 3.2 3 3.5 3,2 3.5 
Pectoral en cabeza ................. 1 LS 1,8 1..8 1 "'! ,, 1.5 1 -.1,;i 1.3 1.6 u 
Cabeza ancho en alto .............. l 1 1 1.1 1 1 1,1 
Escamas en la línea latera] ... <'.' :rn+2 :<J+3 :)0+2 29+2 30-:-2 29-i-2 29+2 29-:-2 3()+2 
Escamas en línea transversal ... 11 11 11 11 10 11 11 11 10 
Poros: hilera superior ......... , --· 10 7 6 6 11 7 () 
hilera inferior ..... , ....... 18 o H 18 20 19 ·- 17 o 
Radios dorsales .................... 9 9 9 9 9 9 9 () () 
Radios pectorales .................. 14 14 14 14 14 14 14 14 11 
Radios ventrales ............ , ...... 6 6 6 6 6 6 6 6 6 
Radios anales .................. .. ó 8 8 8 ó .¡, 8 ó 6 o 
Edad en escamas .................. 
CGADROS DE RELACIONES DE MEDIDAS (Continuación) 
(Ll l u 
o e ro Cl 
] 
Cl 
] i rn 0(2) "'' o ..a ..a LocALIDAIJ 1 o o e; ;::, -;;; "O w 2 c2,~ rn o o:: U1 'º 'º 'º ::, u u u 




Longitud .......................... 27 mm 27 mm 1 ~7.5 mm 28 mm 28mm 28 mm 28 mm 28 mm 2U.5 mm 
Sexo .............................. 1' ó ó 3 ó 2 ó !; ó o 
Cabeza en longitud ................ 3,4 3,1 3/1 4 3 r: 3,1 ,1 3.4 3,9 
Altura cuerpo en longitud ......... 3.8 3,8 3.9 4 11 3.7 4,4 3,7 u 
Ojo en cabeza ..................... '.1-6 3,8 3.2 2,5 3.2 3,8 2,8 3.3 3.2 
Ojo en interorbital ................ 1,4 1,4 1.2 l.2 1,2 1,4 1,2 L6 l.ú 
Hocico en cabeza ........... .... ' 3.2 3,8 3,2 2,8 j 3.8 2,6 3.3 2Jl 
Ojo en hocico ..................... 1.1 1 1 1 1 1 1 1 L1 
Hocico-inserción-dorsal en longitud l..6 L7 1.6 1.8 LB 1,7 1,7 1.7 1.7 
Base dorsal en cabeza .... 3.2 3.4 3.2 2.5 2.B 3,8 2.8 3.1 2.8 
Pectoral en cabeza .............. L7 l,S L7 l.2 1 '1 .;:; 1,6 1.3 1,5 L2 
Cabeza ancho en alto ........... 1 l 1 1 1 1 l 1 ..l.,.l 
Escamas en la línea lateral ..... 29-l-2 29-j-2 30-:-2 30-:-2 29-~ 2 29+2 30-\-3 30-;-2 3H-2 
Escamas en línea transversal .. 11 ll 11 11 11 11 11 1 ! 11 
Poros: hilera superior ........ 9 -- 7 7 10 8 8 9 
hilera inferior ............. -- 20 H 14 14 20 22 21 
Radios dorsales .................... 9 8 9 9 9 8 9 9 9 
Radios pectorales ......... , . , ...... 14 H 14 14 14 14 14 14 H 
Radios ventrales ................... 6 6 6 6 6 6 6 6 ó 
Radios anales .............. .. '.' 6 é1i' 1'-o 8 ó 
Eflad en escamar, .. , , ... , , , ... , .. , , 
, 
CUADROS DE RELACIONES DE MEDIDAS (Continuación) 
~--~-1~--; w 
ro m ~ o ro "g ~ ] 
, '-§ -g ro ~ .g ~~ ~ 1 0 
LocALIDAD -o -o -:= 2 1: e0 ~ \ -~ 
'º "º ro "º :,... Q; cc: s:: 
u u {/) ~ u <l: ~ ~ \ .. ~. 
(/) ~ i ª 
Longitud . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29 mm 29 mm 29 mm 29,5 mm ' 29,5 mm 29,5 mm 29,5 mm 30 mm 30 mm 
Sexo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Q S Q 6 Q Q 8 8 
Cabeza en longitud . . . . . . . . . . . . . . . . 3.4 3.3 :u 3.1 3.1 3,2 3.1 3.5 :U 
Altura cuerpo en longitud . . . . . 4.1 3,6 3.6 3.;'í 3. 7 3.7 3,7 3.7 :3, 7 
Ojo en cabeza . . . . . . . . . . . . . . 3,4 3.5 3.'l 3.5 3 3.7 3,6 3,4, 3.2 
Ojo en interorbital . . . . . . . . . . . . . . 1.4 1.5 1,1 1.5 L1 1.6 J.3 1,2 1.2 
Hocico en cabeza . . . . . . . . . . . . . . . . . . :),4 3,5 2.8 3,2 3 3 3.5 3 
Ojo en hocieo .. .. .. . .. .. . . .. .. .. .. ~ 1 L2 1 1 L2 1 1.1 
Hocico-inserción-dorsal en longitud 1,6 1,6 1.7 1,6 1.6 1.6 1,6 1.6 1.6 
Base dorsal en cabeza . . . . . . . . . . . . 3,2 3.1 2Jl 3 2Jl 3.3 3.S 3 3.ü 
Pectoral en cabeza . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ~ 1,6 1,5 1,7 1.4 1.7 l.6 1.4 1.5 
Cabeza ancho en alto . . . . . . . . . . . . . . l 1 1.1 l 1 1 1 1 ] 
Escamas en la línea lateral . . . . . . . . :rn+2 29+3 29-1-2 28+2 30+2 29-i-3 29-f-2 30+2 30+2 
Ese.amas en línea transversal . . . . . . . 11 11 11 ]] 10 11 11 11 11 
Poros: hilera superior . . . . . . . . . . . . . 01 7 15 9 13 11 9 g 
hilera inferior . . . . . . . . . . . . . 19 21 11. 19 19 18 15 16 
Radios dorsales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 9 9 9 9 ¡· 9 9 9 (J 
Radios pectorales . . . . . . . . . . . . . . . . . H H 14 14 H , H ]5 14 U 
Radios ventrales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 6 6 6 6 6 6 6 6 
Radios anales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 ó ó 8 ó 8 8 6 6 
Edad en escamas ................. . 
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LOCALIDAD ·~ ·~ :::'i ::::; ~' º(.!) rii e, 01 2 ~-¡ (/] o: o: e, L'J (.!) ~ 
CI 
Longitud .......................... 30 mm 30 mm rn.5 mm 31 mm 31,5 mm 31,S mm 31.S mm 31.5 mm :n.Smm 
Sexo .............................. 6 9 9 6 6 9 9 9 9 
Caheza en longitud ................ 3.7 3,7 3,5 3,7 3,7 3.] 2 "' ,J,;) 3.6 3.S 
Altura cuerpo en longitud ......... 4, 4 33 3.7 3,7 0 '7 3,7 11.2 3.() ;,.,t 
Ojo en cabeza . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 3.6 3.6 3A 2.8 2,8 3.7 3.3 3,:1 3 .. ) 
Ojo en interorbital ................ 1,5 1,5 1,2 1.2 1,2 1,4 u 1.5 1 r ~ .. ) 
Hocico en cabeza .................. 3,2 3,2 3 2.9 2.9 3,5 3 3.1 3.S 
Ojo en hocico ..................... 1.1 Ll 1,1 l 
1 
1 l 1,1 1.1 
Hocico-inserción-dorsal en longiLud . L6 1.6 L7 1.7 l '7 1.6 1.6 1.6 L7 
1 
., 
Base dorsal en cabeza ............. 3 3 2,7 2.8 
1 
2,9 3,3 3 3 3.2 
Pectoral en cabeza ................. 1,4, L4 1,7 1,4 1 l, 01 1,7 l,S 1.6 1.6 
1 
Cabeza ancho en alto .............. 1 1 1 1,1 1 1 l 1 1 
Escamas en la línea lateral ....... 20+2 30+2 29-!-2 3()+3 30-\--2 29-\--2 30-\--2 28-l-3 20+2 
Esoamas en línea transversal 
.... ! 
11 11 11 11 11 11 11 10 n 
Poros: hilera superior ...... ' .... 10 ~ 8 3 10 1 5 11 
hilera inferior ............. 20 18 19 10 lº ]8 13 25 ; () 
Radios dorsales .................... 9 9 9 8 9 9 9 9 9 , 
Radios pectorales .................. 1L 14 H 14 14 l4 H 14 14 
R ~,dios ventrales .................. 6 6· 6 6 6 6 6 6 6 i Radios anales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ! ó g 8 1' ó 8 8 7 B o 
j Edad en escamas .................. 
CUADROS DE RELACIONES DE MEDIDAS (Continuación) 
1 "' ro o -o ""O "' e e o u ro ¡ le. o :2 e~ <t t:'i:: LOCALIDAD ,:?(.!) e: 'º ro o El'~ ¡;0 
'~ 
u o ro _..., 
l::: (1) i: (l.) o ~-¡. 'ª .::z -¡;; e <t ~ <( u c u ~-ª5 U1 ro ::> "' (.!) Vl r<:S ::, Vl Vl ca & 
Longitud .......................... 31,5 mm 31,5 mm 32 mm 32 mm 32 mm 32mm 32 mm f 32,5 mm 
1 
32,5 mm 
Sexo .............................. ~ <jl c;i 2 ¿; <jl 2 1 8 
1 
<jl 
Cabeza en longitud ................ 3,1 3,3 3,3 3,4 3,4 3,7 3.4 i 3.6 
1 
3,4 1 
Altura cuerpo en longitud . . . . . . . . . / 3.9 3,7 4 4 4 4,2 4.1 
! 
4 3,8 
Ojo en cabeza .................... 3,6 3.6 3,5 3.9 3 3,6 3,4 3,2 3,6 
Ojo en interorbital ................ 1,5 1,5 1,4 1,5 1,3 1,7 1.6 1,2 1.5 
Fiocico en cabeza .................. 3.1 3,1 3,5 3,5 3 3 32 3.1 3.3 
Ojo en hocico ..................... 1 1,1 1,1 u 1 1.1 
Hocico-inserción-dorsal en longitud 1.6 1.7 1.6 1,6 1,7 1.6 1.6 1.8 1.6 
Base dorsal en cabeza ... . . . . . . 3.3 3,2 3 3 , .1 3 3 3,1 2.9 3.1 
Pectoral en cabeza . . . . . . . . . . . . .... L8 1.6 1,6 1,1 1,5 },4 1.5 1.4 1.7 
Cabeza ancho en alto .............. 1 ] 1 l 1 l 1 1 
Escamas en la línea lateral ........ 29+2 30+2 29+2 29+2 30-\-2 29-H 29-\-3 29+2 28-\-2 
Ese.amas en línea transversal ....... 11 11 11 11 10 11 ]l 11 11 
Poros: hilera superior ............. 7 5 10 5 10 H 8 11 10 
hilera inferior ............. 19 17 19 15 H 22 21 16 19 
.Radios dorsales .................... 9 9 8 9 9 9 9 9 9 
Radios pectorales .................. H 14 H l:l H H H H H 
Radios ventrales .............. 6 6 6 6 6 6 6 6 6 
Radios anales ..................... 8 8 7 8 ¿; 8 8 ¿; 8 
Edad en escamas .................. 
CUADROS DE RELACIONES DE MEDIDAS (Continuación) 
<lJ 
1 
·1 -o s: ¡ 1 o 1l "' ro =·~ LOCALIDAD º(.':) a:i '~ ~ e, E1 s: 
1 
,:, ·~ ~ ~ 'º •O t: s:2 •CJ ~ :, u u "' ~~ u (.!) O" l/l <lJ :, Cf 
Longitud ............. 33 mm 33 mm 33 mm :13 mm 33,2 mm 1 33 . 5 mm 33,5 mm 33.5 mm 34 mm 
Sexo ............... 6 2 2 2 2 2 2 2 2 
Cabeza en longitud ........ 3,6 3,4 3,6 3,1 3,3 3.4 3,3 3.7 3.7 
Altura cuerpo en longitud ..... 3,9 4,1 4.4 4,1 3,9 3,9 3.7 4.2 .J. 
Ojo en cabeza ........... 3,8 3.4 3,4 3.8 3,6 3,2 3,3 3,6 3.3 
Ojo en interorbital ........ 1,6 l,'1 1.5 1,4 1,6 1 J 1,6 1, 7 lA 
IIocico en cabeza ......... 3,2 3.4 3 3.7 2.9 3 3 3 3.3 
Ojo en hocico .......... u 1 1,1 1 1,2 1,1 1,1 1,2 
Hocico-inserción-dorsal en longitud 1,6 L6 1,6 1,6 1,7 1,6 1.6 1,6 L6 
Base dorsal en cabeza ....... 3,1 3,4 3,5 3 3,2 2,8 3,5 3 3 
Pectoral en cabeza ... 1,5 1,5 1.5 1,7 L7 1,5 1,4 1 ~ ~-J LS 
Cabeza ancho en alto ....... l l 1 1 1 l 1 
Escamas en la línea lateral 29+2 30+2 23+2 29+2 30+1 30+2 :10+2 29+2 30-:-2 
Escamas en línea transversal .. 11 11 11 11 11 10 11 11 11 
Poros: hilera superior ....... 4 - - 9 12 8 5 8 
hilera inferior '.' ••• < < ••• ' 15 - - - 16 19 11 19 19 
Radios dorsales .. ' ••••• <' ••• ' 9 9 9 9 9 9 8 9 9 
Radios pectorales <. <.' •••• 14 14 14 14 14 14 14 14 14 
Radios ventrales ' <'''.' 6 6 6 6  6 6 6 6 6 
Radios anales . . . . . '' '.' ¿; 8 8 8 8 8 8 8 8 
1:<:d,ag en escamas ... ' .. 









01 1 "' rú ~ ..o o LOCALIDAD ::::, <lJ ! ] 
1 
ro ::::, :::, :::, ~~ (.!;1 
O) 2 e, O) 
1 




Longitud . . . . . . . . . . . . . . . .......... 34 mm 34,5 mm 34.,5 mm 34,5 mm 35 mm 35 mm 35mm 35 mm 35 mm 
Sexo ...................... ''' .. 6 2 2 9 6 6 6 2 2 
Cabeza en longitud ........ ' ... 3,7 3,1 3,4 3.2 3,7 3,8 3,6 3,7 3,5 
Altura cuerpo en longitud ......... 4 3.4 4,3 3,8 3,7 3,7 3,7 3,6 3,8 
Ojo en cabeza ................... 3 3.8 3 ') ,u 3.7 3,2 3,0 3,3 3,5 3,7 
Ojo en interorbital ..... '.' ...... L3 1,4 1,4 1,4 u L3 1,5 1.4 1,5 
Hocico en cQbeza ................ 3 3.6 3,5 3,3 3,2 3,0 3,2 3,4 3.5 
Ojo en hocico ..................... 1 1 l 1 1 1 .i<;-1 
Hocico-inserción-dorsal en longitud 1,7 1,6 1,6 1,6 1,7 L8 1,7 L7 1,6 
Base dorsal en cabeza ... 3 3,4 3,4 2,8 3.2 3,0 33 3,2 3,0 
Pectoral en cabeza ......... 1,3 1,8 L5 1,7 1,3 1,3 1,3 1.5 1.6 
Cabeza ancho en alto ....... 1.2 1 1 l Ll 1,2 1,2 
Escamas en la línea laternl .. 30+2 28+2 :10-:-2 28-!-2 29-f-3 29-1-2 30-:-3 30+2 29+2 
Esoamas en línea transYersal 11 11 11 11 11 11 12 11 11 
Poros: hilera superior .......... 8 6 5 8 7 7 16 12 
hilera inferior .......... 18 18 15 19 18 18 15 18 
Radios dorsales .................... 9 9 9 9 9 9 9 9 9 
Radios pectorales .................. 14 14 14 l·i 14 14 14 14 14 
Radios ventrales ................... 6 6 6 6 6 6 6 6 6 
Radios anales ..................... " 8 8 8 6 6 6 8 '"' o í 
Edad en escamas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 2 
CUADROS DE RELACIONES DE MEDIDAS (Continuación) 
O) "' l "' "O "O "O e: a., e: o ¡'§ "' \':'. i c:'i: 
OJ u.. 
LOCALIDAD 00 
(.!) ~gi "O i 
,a., (.!) 
o ()) :::, o ~l ,_ ,:: u en ,_ e: cr:: ~~ o2 ~ ~ o: ~'I ¡ u V) 
C:f CI C:f 
Longitud ........................ 35 mm 35 mm 35 mm 35 mm 35,5 mm 35,5 mm 36 mm 36 mm 36mm 
Sexo .............................. 9 9 9 9 9 9 ó' 9 9 
Cabeza en longitud ................ 3,5 3,5 3,4 3,6 3,6 3,5 3,6 3,4 3,2 
Altura cuerpo en longitud . . . . .... 3,8 3,5 3,7 3,9 3,6 3,5 3,,1 3.8 3,7 
Ojo en cabeza ............. , . 3,7 3,3 3,3 3,5 3,1 3,6 3,3 3 .. S 3,7 
Ojo en interorbital ...... " .... 1,5 1,6 1,5 1,6 1,6 1,5 l,5 1,4 1.4 
H:ocico en cabeza ................. , 3,4 3,4 3,0 3,2 2,8 3,3 3,0 3,S 3.4 
Ojo en hocico ..................... 1,1 1 1,1 1 1 1 1,2 1 L1 
H:ocico-inserción-dorsal en longitud . 1,6 1,6 1,6 1,6 1,7 L6 1 7 ,. 1,6 1,6 
Base dorsal en cabeza .......... 2,9 3,3 2,8 3,1 3,2 3,2 3,3 3,0 3,3 
Pectoral en cabeza ................. 1,2 L2 1,4 L5 1,-l, 1.6 1,4 1,6 l ~ .l,;) 
Cabeza ancho en alto . . . . . . . . . . . . . . 
1 
1 1 1 1 1 1 1,1 1 
Escamas en la línea lateral ........ 30-:-2 29-l-2 29-1-1 28+3 29-i-2 28-f-2 30+2 30+3 30+2 
Ese.amas en línea transversal ....... 11 11 10 11 11 11 11 11 11 
Poros: hilera superior ............. 10 8 3 9 6 
hilera inferior .... ' .. '.' '' 21 18 20 18 16 16 
Radios dorsales .................... 9 9 9 9 9 9 9 9 8 
Radios pectorales .................. H 15 14 14 14 14, H 14 15 
Radios ventrales ................... 6 6 6 ó 6 6 6 6 6 
Radios anales ..................... o o o o 8 8 8 8 ~ 8 B 
Edad en escamas .................. 2-~3 
!' 







g "' "' '"' " (1J .B ¡§ 0 LOCALIDAD :::, "' "O o o E E "' 
1 
"' -;;; u "O 
,_ ,:: 
ro e: .::1 V\ ·'º 
1 
(1J O::,o, .., i u :::, '" <d u :::, ~ u u "' V) 
1 CJ 
Longitud ............... 36mm 36,5 mm 36,5 mm 37 mm 37mm 37 mm 
1 1 
37,5 mm ' ...... 
1 
37 mm l 3 7. 5 111 '.11 
1 Sexo ................... S? S? S? S? 2 S? 2 
1 
2; 8 
Cabeza en longitud ............... 3A 3,6 3,3 3,6 3,6 3'"' 3,3 3,9 3,5 ,, 
Altura cuerpo en longitud ......... 4 3,4 3,8 3,9 3,7 4,3 4,1 3,6 3,5 
Ojo en cabeza .................... 3.4 3.3 3,7 3,5 3,1 3,3 3.6 3,8 3.7 
Ojo en interorbital ............... 1,6 1,5 L4 1,1 1,5 1,5 1.5 1.6 1.5 
Hocico en cabeza ......... 3 3 3,4 3 2.9 2 .. ,.:> 3,2 3,1 3,0 
Ojo en hocico ..................... 1,2 1,2 1,1 L2 1,0 1,3 1.0 1,2 L2 
Hocico-inserción-dorsal en longitud 1,6 1.6 1,6 1,7 1,6 u L6 1.6 1, 7 
Base dorsal en cabeza . . . . . . . . . . . . 3,5 3,3 3.3 3,0 3,2 3.3 3,0 2.9 3,0 
Pectoral en cabeza ............. , ... 1.5 L4 1.5 1,5 1.6 1,4 1.8 1,4 1.5 
Cabeza ancho en alto .............. 1,0 u 1 1 1 l 1 
Escamas en la línea lateral ........ 30+2 29+3 30+2 29-l- 2 29+2 30+4 29+2 29+2 31+2 
Esoamas en línea transversal ....... 11 11 11 11 lJ 11 11 11 l] 
Poros: hilera superior ............. 11 4 11 10 4 17 8 6 10 
hilera inferior ............. 22 12 21 19 14 19 18 19 18 
Radios dorsales .................... 8 9 8 9 9 9 9 9 9 
Radios pectorales .................. 14 H 15 14 14 14 H 14 14 
Radios ventrales ................... 6 6 6 6 6 6 6 6 6 
Radios anales ..................... 8 8 8 8 8 8 8 ó ;P ü 
Edad en escamas .................. 
LOCALIDAD 
Longitud ............. . 
Sexo ............... . 
Cabe.za en longitud ........ . 
Altura cuerpo en longitud .... . 
Ojo en cabeza .......... . 
Ojo en interorbital ........ . 
IIocico en cabeza ......... . 
Ojo en hocico .......... . 
IIocico-inserción-dorsal en longitud 
Base dorsal en cabeza ...... . 
Pectoral en cabeza ........ . 
Cabeza ancho en alto ....... . 
Escamas en la línea lateral ... . 
Escamas en línea transversal 
Poros: hilera superior 
hilera inferior 
Radios dorsales .......... . 
Radios pectorales ......... . 
Radios ventrales ......... . 
Radios anales .......... . 
Edad en escamas ......... . 





































































































































































































Longitud ......................... . 
Sexo ........................ · 
Cabeza en longitud ......... . 
Altura cuerpo en longitud .. 
Oj_o en cabeza .... 
Ojo en interorbital ............... . 
I:Iocico en cabeza ................. . 
Ojo en hocico ................... . 
Hocico-inserción-dorsal en longitud 
Base dorsal en cabeza ........... . 
Pectoral en cabeza .... . 
Cabeza ancho en alto ......... . 
Escamas en la línea lateral .. 
Esoamas en línea transversal 
Poros: hilera superior 
hilera inferior ......... . 
Radios dorsales . . . . . . . . . .. 
Radios pectorales ................. . 
Radios ventrales ................ . 
Radios anales ................. . 
Edad en escamas ................. . 
































































































































































































CUADROS DE RELACIONES DE MEDIDAS (Continuación) 
LOCALIDAD 
Longitucl ............ . 
Sexo ........ , ....... . 
Cabeza en longitud ........ . 
Altura cuerpo en longitud .... . 
Ojo en rnbeza .......... . 
Ojo en interorbital ........ . 
Hocico en cabeza ......... . 
Ojo en hocico .......... . 
Hocico-inserción-dorsal en longitud 
Base dorsal en cabeza ...... . 
Pectoral en cabeza .. . 
Cabeza ancho en alto ... . 
Escamas en la línea lateral .... . 
Escamas en línea transversal ... . 
Poros: hilera superior 
hilera inferior 
Radios dorsales . , ..... . 
Radios pectorales ......... . 
Radios ventrales ....... . 
Radios anales .......... . 
Edad en escamas ......... . 
ro o3 






































































































































Longitud ............. . 
Sexo ............... . 
Cabeza en longitud ....... . 
Altura cuerpo en longitud . . 
Ojo en cabeza ....... . 
Ojo en interorbital ... . 
Hocico en cabeza .... . 
Ojo en hocico ......... . 
Hocico-inserción-dorsal en longitud 
Base dorsal en cabeza 
Pectoral en cabeza .. . 
Cabeza ancho en alto .. . 
Escamas en la línea lateral 
Esoamas en línea transversal 
Poros: hilera superior 
hilera inferior 
Radios dorsales .... . 
Radios pectorales ......... . 
Radios ventrales ......... . 
Radios anales .......... . 
Edad en escamas ......... . 
CUADROS DE RELACIONES DE MEDIDAS \ Continuación) 










































































































































































































E LAS RELACIONES DE MEDIDAS DE LOS EJEMPLARES EXAMINADOS, SEGúN LAS L( 
--------~ ------~--·-~-·--
1 
1 "' o ! "' <1> o u e: <V u e .. ~ i "' "' "' ~~ ·~--e¡ ~ o"' o~ o:i c'."5 "' ::, "' >-, ~ ~(_) .. ~ V) o VI_J ~ ~0 t"' ,_ e La., ~l ~l r:- e o"' o <{ ~ <t: ~ :;¡"' a:2" >-, ~'U ~ o V) ~ ~ V) e: CI 
24-58 22-29,5 29,5-31,5 31,5-62,5 35-94 20,5-64,5 30-39.5 24,5-62 
3,5-3,6 2,9-3,1 3,2-3,3 3,1-3,7 3,3-4 3,4-3,9 3,7 3,2-3,< 
3,6-4.3 3,7 3,7 3,5-4,3 3-4,2 3,4-4,1 4,-4,Lt 4,3-2,f 
3-3,6 3,6-3,7 3,6-3,7 3,6-3,9 3,3-5,7 3-4,3 3,5-3,8 3-4 
1,3-],6 1,5 1,5-1,6 1,5-1,6 L4-2 . í 1,2-2,L 1,5-1,7 Ll-1,í 
2,2-3,2 3,5-3,7 3-3,1 3-3,2 3.4 3-3.7 3-3,2 3-3,5 
1-1,2 1,1-1,2 1-1,3 1-1,8 1-1,4 1,1.1,2 1-1,2 
1,6-1,7 1,6-1,7  1,6-1,7 1,5-1,6 1,5-1,8 1,6-1,7 ],6-1,7 1,6-1,f 
3,2-3,3 3,5-3,7 3,2-3,3 3-3,4 3-3,7 2,9-3,3 2,8-3 2,7-3,4 
1,4-1,7 1,5-1,6 1,6-1,7 1,5-1,8 l,2-1,9 U-1,7 l,3-L6 ],3-1, 7 
1-1,l 1 1 1 1-1,l l l 1 
29-2 29.2 29-3-30-2 29-2-31-2 29-2-30-3 29-2--30-3 29-2-31-2 29-2-3( 
11 11 11 11 11 11 11 11 
9 9 9 9 9 9 9 9 
14 14-15 B ]4 14 14-15 ]4 14, 
6 6 6 6 6 6 6 6 
8 8 8 8 8 8 8 8 
lLIDADES 
"' ¡,¡ Vl -o o "' ~2 2--~ "' -o ª' 1 "'~ JC (,:::, ~) QJ ~o:: l'! "' _J 2 "'QJ <'...) CI ~~ 
~CL l/l~ oc; «lW __j (.) 
_J 
_J 
42-72 33-67 26-M 44,5-51 29-38,5 25,5-58 17,5-62 
3,5-3,8 3,1-4 3,1-4 3,3-3,5 3,4-3,5 3,2-3,7 3-4,3 
3,5,4,3 3,5-4,] 3,4-4,3 3,6-'1 ;},5-3,8 3,6-4,2 3,4-5 
1,6-4 3,7-4,l 3,4,-4,l 3,7-3,9 3A-3,6 3,].L!,2 2,6-4,l 
1,6-1,9 1,4-1,7 1,4-2 l,6-1,7 l.,4-],6 1,2 .. 1,8 _ l,1-2,1 
3-3,2 3-3,5 2,7-3,6 3-3,3 2,8-3,6 3-3,4 2,5-3,7 
1,5-1,2 1-1,5 1-1 ,5 1.,1 1.2 1-1,2 1-1,3 1-l.3 
l,í-1,6 l,6-1,7 1,6 1.6-l,7 1,6-1,7 l,5-1,7 1,5-1,8 
3,5-3 2,8-3 2,9-3,4 3-3.1 2.8-3.3 3-3,7 2,7-3,8 
l,8-],4 1,5-1,7 1,5-1,8 ],4-1.6 ].5-1,7 l.,4-1,7 1.1-1,8 
1 1 1 1-1,1 l 1-1,1 
29-2-30-3 28-2-31-2 30-2-28-2 29-3~-30-2 28-2-29-2 29-2-31-2 28-2-30-3 
11 11 11 10 11 11 10-11 
9 8-10 9 8 9 9 8-9 
14 14 14 B 14 14 14-16 
6 6 6 6 6 6 6 
8 8 8 8 8 8 7-8 
L -o e A L 1 D A n 
Longitud en milímetros ....... . 
Cabeza en longitud ............ . 
Altura cuerpo en longitud .... . 
Ojo en cabeza ................. . 
Ojo en interorbital ............ . 
Hocico en cabeza ........... . 
Ojo en hocico ................. . 
Hocico ins. D. en longitud .... . 
Base dorsal en cabeza ......... . 
Pectoral en cabeza ............ . 
Cabeza ancho en alto ..... . 
Escamas en la línea lateral 
Esoamas en línea transversal ... . 
Radios dorsales ............... . 
Radios pectorales . . . . . . . . . . . . 
Radios ventrales 




















RESUMEN DE Li\S RELACIONES DE MEDIDAS DE LOS EJ 




O\ '-ró ~ "' oro o'..c: -;¡¡ ::, a: ·::3~ ~ >, L ¡;,<-> 1- ",.o ..J ~ 20 ~~ o ... "' ,.___ QJ » o (lJ o 
o !:"::C o o:::2 » <! ~ <( g -l <..> ~ o ro O--; 4'. V) {fJ 
45-84 13,5-32 27-28 22-69 24-58 22-29,5 29,5-31,5 31,5-62,5 
3,8-4,l 3-3,3 3,1 4-3,4 3,5-3,6 2,9-3,1 3,2-3,3 3,1-3,7 
5,2-2,4 3,5-4 3,7-3,8 4-3,2 3,6-4,3 3,7 3,7 3,5-4,3 
3,4-4 3,4-3,6 3,8 2,2-4 3-3,6 3,6-3,7 3,6-3,7 3,6-3,9 
1,6-2 1.3-1,4 1,4 1,2-1,9 l,3-1,6 1,5 l,5-1,6 ],5-1,6 
3,1-3,4 3-3,6 3,8 2,8-3,3 2,2-3,2 3,5-3,7 3-3,l. 3-3,2 
1-1,2 1-1,l 1 1-1,2 1-1,2 l U-1,2 1-1,3 
1,5-1,7 1,6-1,7 1,7 1,8-1,6 1,6-1,7 1,6-1,7 1,6-1,7 l,S-1,6 
3,2-1. , 3-3.5 3,4-3,8 2,3-3,6 3,2-3,3 3,5-3,7 3,2-3,3 3-3,4 
1,4-1,8 1,6-2 1,5-1,6 1,1-1,6 1,4-1,7 1,5-1,6 1,6-1,7 1,5-1,8 
1-1,1 1 l 1-1,2 1-1,l l 1 l 
9-2~30-3 29-2 29-2 28-3-30-3 29-2 29-2 29-3-30-2 29-2-31-2 
11 11 11 11-12 11 11 11 11 
9 9 8 8,9 9 9 9 9 
u 1 !\ 14, 14 14 H-15 H 14 
6 6 6 6 6 6 6 6 
8 7 8 8 8 8 8 8 
-
pt 
ADVERTENCIA S_OBRE LOS CUADROS 
Hasta aquí se han tabulado los resultados de las numerosas mc<li-
cioncs que corresponden a 135 ejemplares que van desde las longitu-
des de cuerpo de 13 mm hasta la <le 40 mm y de las más diversas 
procedencias. 
Como se comprende, aquellos de 13 mm son de los más pequeños 
que puedan conseguirse por pesca en los ambientes naturales. En el 
Departamento de Zoología Vertebrados poseemos otra colección que 
es de los más pequeños ejemplares, obtenidos en acuarios a medida 
que se prodt_1cían los nacimientos y fijados a formol al 3 ;{ en tandas 
de tantas horas, días, cte., además de algunos preparados para estudio 
histológico. Pero, como se comprende, este material no cnrresponde 
al presente estudio cuyos ejemplares son todos tomados en ]a natu-
raleza, y, como se ve por los cuadros ya tienen diferenciado el sexo. 
Para la realización de este trahajo se dahoraron los datos equiva-
lentes a los anteriores hasta dar otros 25 cuadros de otros ejemplares, 
en longitud de cuerpo creciente~ siendo el mayor de 94 mm ( como 
siempre, sin contar la caudal) : es una hembra, y puede anotarse que, 
en la selección de buenos ejemplares aptos para las mediciones más 
precisas, prácticamente todas son de este sexo desde los 1tO mm en 
adelante. 
Ahora hien, dado el costo considerable de la composición tipográ-
fica en cuadros, se ha pensado que con dos más sería suficiente; uno, 
de los tamúíos mayores medidos de nuestro material, desde 60 a 61 ,5 
mm que en las tlivcrsas localidades presenta las variantes de propor-
ciones que se rnucstran aquí; y el otro, de los tamaños mayores, tan1-
hién de ejcn1plares de diversa procedencia. 
Con elfo se ilustra suficientemente el trabajo cfectuadn. Pero la 
necesidad de asentar mi conclusión que hay uniformidad en la especie 
hace que ofrezca el cuadro general seleccionado por localidades. 
OBSERVACIONES SOBRE EL CUADRO POR LOCALIDADES 
Con el propósito de co:mparar -las variaciones según su an1plitud y 
según Jas diversas localidades de procedencia de los ejemplares, que 
están indicadas al comienzo de este trabajo, se confeccionó un largo 
cuadro final que comprendía veintinueve columnas. 
Los resultados de la comparación no fundamentan una separación 








l<'ig. 10. - Localiclacks ele los ejemplares de ,Jc11ynsia lincata, analiza.dos 
en el cu;u1ro. 
1) Hío Santa :',[aria (Cata1ncuca) 
2) Hío 1 (Cürdoba) 
3) Arroyo Cabana, Unquillo (Cón1olia) 
4) Río San Antonio (Córdoba) 
5) Hío 111 (Córdoba) 
G) Laguna Chafi.ar (Santa Fe) 
'i) Hío Salto ( BUl·nos i\ ires) 
8) La, l\lazaruca, río Ibicuy 
!J) Hío de la Plata 
10) Río Luján 
11 ) Los Talas 
12) Ar-ro} o de Punta del Trnl'.o 
13) :\Ion Ve Yeloz 
14) Cha;.:comús 
1:,) Azul 
1 r;) Tres Arroyos 
1 í) .'\rroyo l\1;dc1.cara 
1 8) Hío Quequén Grande 
1 !I) Hío Quequén S,Llado 
20) Arroyo Sa.uce Grande 
21) Laguna Guaminí 
22) Arro:i,o Pigüé 
2:¡) Arroyo Sauce Chico 
2 i) Laguna La Salada ( Peclro Luro) 
25) Riacho .Jabalí (San Blas) 
21;) Uío '!\'egrn 
Por lo rnenos, s1, cmno es lo científican1ente seguro, esa separación 
tendría que basarse en las ·proporciones del cuerpo y su constancia 
dentro de un area geográfica. Y a Regan (1911) ha demostrado que las 
variaciones en las 1nanchas de nuestros ''overitos" carecen de valor 
taxonómico y los trabajos posteriores y mis propias observaciones so-
bre un ahundantísimo material lo confirman plenamente. Los números 
de las escamas tampoco revelan mayor variación geográfica. 
De estas veintinueve procedencias se eligió un número menor para 
el siguiente cuadro de comparación, basándose la elección en las si-
guientes razones: 
19 La conveniencia de presentar los datos de ejemplares en exce-
lentes condiciones de conservación, provenientes de las localidades mas 
apartadas entre sí y con datos seguros de parte del coleccionista l fe-
cha de recolección, datos etológicos y ecológicos, etc.) . 
29 La misma conveniencia anterior respecto del estudio de ejem-
plares de las más diversas cuencas que son posibles, así: 
a) El Río de la Plata y sus afluentes directos o indirectos: Los 
Talas (cerca de La Plata; son canales y charcos que dependen 
de las aguas del gran Río) ; arroyo de Punta del Indio, donde 
las aguas del Plata tienen ya n1ezcla de la Boca y a veces del 
mar; río Luján en Mercedes; río Salto; La Mazaruca, sobre el 
río o brazo Ihicuy del Paraná; 
h) Ríos de Buenos Aires, de la vertiente del Atlántico, pero no 
del Plata: arroyo Mala cara; arroyo Sauce Grande; arroyo Sau-
ce Chico, al sur de Bahía Blanca, ya no llega al mar, salvo en 
alguna inundación por causa de grandes lluvias; río Quequén 
Salado; río Quequén Grande; todos están separados en su na-
cimiento o fuente; 
c) Río Negro; 
d) Lagunas comunicadas con el sistema del Plata: Chascomús; y 
más indirectamente y sólo en épocas irri~gulares la laguna del 
Monte, de Guaminí ( ver T\/Iac Donag:h, sohre pejerrey, 1931 y 
sohre el dientudo, ] 931) ; 
e) Lagunas aisladas: laguna del Chañar en Santa Fe; laguna La 
Salada de Pedro Luro en el sud de Buenos Aires; 
f) Localidades muy apartadas: río Santa María en la provincia 
de Catamarca; arroyo Cabaúa en ~Jnquillo, río San Antonio en 
Villa Independencia, Río 1 y Río III, en la provincia de Cór-
doba. 
g) Aguas marmas, el riacho rnarrno del J ahalí en San Blas ( ver 
Niac Donagh, 1934-, págs. 50-5] y ] 938, págs. ] 91 y sigtes., figs~ 
31y32); 
h) Arroyo de dcrngiie interior, sin dcsa~~üc permanente ni comu-
nicación hacia las cuencas mayores, es decir, del tipo endorreico 
(ver, por ejemplo, Daus, F., Geografía física de la Argentina~. 
pág. 238). Este ejemplo es el del arroyo Pigüé en el oeste de la 
provincia de Buenos Aires; 
i) En arnhiente artificial: las bodegas del ha reo "Hamhurg" nau-
fragado en las costas de Mar de Ajó y llenadas con agua qne 
sólo puede suponerse proveniente de las lluvias. (Sohre el acce-
so de los peces, no explicado, ver Mac Donagh, ] 938, págs. 199-
201, figs. 35-37). 
En las columnas se han colocado los datos de los ejemplares, el 
menor y el mayor en longitud, y las proporciones correspondientes a 
esos ejemplares para exhibir la amplitud de variación. 
INTERPRETACIÓN DE LOS CUADROS DE MEDIDAS 
Las ordenadas representan las relaciones de medidas y las abscisas 
las longitudes de los ejemplares. 
Cabeza en longitud 
Esta relación varia de 2,9 a 11,3 y corno las medidas suelen oscilar 
en los ejemplares que se han examinado de una misma loca]idad~ 
aunque en e1 cuadro hay una ligera tendencia hacia arriba, lo que 
indicaría que proporcionalmente es un poco más pequeña la cabeza 
con la edad en relación con la longitud del cuerpo o sea, el crecimicn-· 
to de la cabeza no acompaña proporcionalmente el crecimiento del 
cuerpo. 
Altura del cuerpo en longitud 
Esta relación no se puede tener en cuenta en esta especie, por ser 
vivípara, pues muchas de las hemhras conservadas estaban grávidas~ 
por lo que los datos que se ohtienen son falsos y en los machos exa-
mi:rrndos varía de 3,4 a 4,3. 
Ojo en cabeza 
En este caso se ohserva perfectamente en el diagrama que en los 
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la longitud de la cabeza, que en los ejemplares más pequeños. Esta 
relación oscila entre 2,2 a 5,7, es decir, que el crecimiento del ojo no 
acompaña proporcionalmente el crecimiento de la cabeza. 
Oio en interorbital 
Esta relación varía de 1 a 2,7 y en el diagrama se observa también 
que en los ejemplares más grandes el ojo entra un número mayor de 
veces en el espacio interorhital que en los ejemplares pequeños, en 
los que coincide ese espacio interorhital con el diámetro del ojo. 
Hocico en cabeza 
Esta relación varía de 2,2 a 4, pero casi siempre oscila alrededor 
de 3,2, es decir, el crecimiento del hocico se efectúa a través del tiem~ 
po con la misma rapidez que el de la cahcza. 
O jo en hocico 
Esta relación varía de 1 a 1,8. Se ohserva por el diagrama que el 
crecimiento del ojo es algo inferior al del hocico, por lo que en los 
ejemplares más grandes el ojo llega a entrar más veces en la longitud 
del hocico. 
Hocico-inserción dorsal en longitud 
Esta relación oscila alrededor de 1,5 a 1,8, siendo el número 1,6 y L7 
casi constante en todos los ejemplares, lo que indicaría que la aleta 
dorsal se implanta siempre en la n1isma región del cuerpo. 
Base dorsal en cabeza 
Esta relación oscila entre 2,3 y !L, hahiendo una pequeña tendencia 
en el gráfico hacia arriba, o sea, que la hase dorsal no crece propor~ 
cionahnente tan rápido como la caheza. 
Pectoral en cabeza 
Esta relación oscila entre 1,1 y 1,9, manteniéndose las relaciones 
entre la aleta pectoral y la caheza casi constantes. 
Cabeza ancho en alto 
Esta relación varía de 1 a 1,2, pero casi siempre coinciden ambas 
medidas. 
Radios dorsales 
El número de radios dorsales de casi todos los ejemplares es de 9, 
contándose excepcionalmente 8 en algunos de los de Junín, Chascomús, 
Pigüé, Quequén Salado, Catamarca, Córdoba, Entre Ríos, Bosque de 
La Plata, Laguna Carpincho y Chubut, pero otros ejemplares de esas 
localidades tienen 8 radios, o sea, esto indicaría que no es una varia-
ción local. 
Radios pectorales 
Casi todos los ejemplares tienen 14 radios pectorales, hallándose 
solamente en unos pocos un número inferior o superior al de 14, así 
en algunos de Catamarca; 15 y 16; de Córdoba 16; del arroyo Mala-
cara 15 y J unín 12 y 13. 
Radios ventrales 
Son siempre 6. 
Radios anales 
Estos se han contado en la hembra, pues en el macho se encuentra 
el gonopodio, transformación de la primitiva aleta anal, para cons-
tituir el órgano sexual. 
El promedio de los radios anales da 8. Hay 7 en algunos ejemplares 
de Buenos Aires, Córdoba, Quequén Salado, Bosque de La Plata, Los 
Talas y Catamarca. 
APÉNDICE 
ALGUNAS DESCRIPCIONES MORFOLÓGICAS 
Quijada superior 
Sohre el prcmaxilar hay una serie externa de doce a catorce dientes 
grandes, tricúspides, seguida por una faja de dos hileras de pequeños 
dientes tricúspides. Ambos prcmaxilares están separados medialmente. 
Quijada inferior 
En la quijada inferior se encuentran los inc1s1vos, comprimidos, tri-
cúspides, ligeramente encorvados, implantados sobre cada mandíbula, 
separados en la línea media por un pequeño espacio. 
Presenta una serie externa de dientes cuyo número es doce de cada 
lado y a su continuación una pequeña handa de minúsculos dientes 
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\ricúspides, dispuestos aproximadamente en tres hileras y cuyo número 
oscila alrededor de 35. 
La lengua ocupa casi la mitad de la quijada inferior y está libre 
en su extremo anterior. 
Placas faríngeas 
Sobre las dos placas faríngeas de la quijada inferior se encuentran 
numerosos dientes faríngeos con gancho y con un soporte, de tamaño 
variable, disminuyendo hacia la línea media. 
l mm 
Fig·. 12. ~ Quijada su11erior. 
Cada placa presenta forma ovoidal con una pequeña hendidura 
transversal un poco oblícua en la parte posterior y a su continuación 
los dientes posteriores más pequeños, como si pertenecieran a una 
segunda placa. 
Las placas faríngeas superiores se encuentran a continuación de los 
arcos branquiales, tienen forma alargada, triangular, con la hase an-
terior y medial. Soportan pequeños dientes con gancho. 
Los arcos branquiales 
Existen cuatro pares de arcos branquiales, estando cada . uno cons-
tituído por una rama superior y una rama inferior. La rama superior 
es de tamaño muy reducido, en cambio la inferior está bien desarro-
llada. Cada rama presenta una cara interna y una cara externa con 
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numerosas hranquicspinas. :Estas hranquicspinas tienen rnayor altura 
en la cara externa que en la interna, en la cual están a veces sustituidos 
por simples mamelones. En la coyuntura de dos ramas no hay ni 
hranquiespinas ni mamelones. En la rama superior suelen faltar las 
hranquiespinas y a lo sumo llegan a ser dos. 
Fig. 13. - Quijada inferior. Detalle de los clientes con mayor aumento. 
En la cara interna de la rama inferior disminuye el tamaño de las 
hranquiespinas hacia la región posterior, mientras que en la cara ex-
terna aumenta. 
A continuación doy la enumeración de las fo~anquiespinas de los 
arcos branquiales de algunos ejemplares, con lo cual se comprueba, 
--495 ---
-~1,~g~,. 
'z ..·. ;·.,.·· ... ,--.,·,:, . ·.·, •  ...··.º:···.·.' . '.  .. ·:· .·•· ... a·.· .. ,. ··.• .. . ··/\·····.·· . , .:·.····,.ºEP:······.···· . ·.·.· .·.· . .,·. •. ·.C=>, . · ,.'··.·:···.·.·.···.' . º.  ..%2 . ·.·.·.·." . '·,n·· .·.·',.·,.o·· . .50·,· . ·. ·.. ·..··.º .•.  ·.,'·.·,·.'.· · ..,o~wC,_,(n .. · .· ·. .. . . . ~c., • .•.. . . ~~ .. ·.. ·,.·.·,· . · tJ·.·w·.,.·a·  .·.'.·.·v.·.:·;··.· -... ··ª· . n··.· .D . ·. :º .·o .+i 
,
·sou•(Jo.. v··D. o¡i ·:;·· .º.. ···; ..ª. .. ···.·.ª·.,'···· ,.n,· ...... ·· ..·,·.··o. ·.·D .. ,.,·.·.·.· .,.·. -. ··. o. :.. ·.· .. ·:·· .. .... ·.,· .. ··,·.·.' ·,·.,. [7 '"S V e •QV ' . 4 P{)Qi~t:263 . 1/ tv?woDD1,i , 
.: o C.) 
lmm 





que no es un carácter diagnóstico, pues no se puede tener en cuenta 
debido a su gran variahilidad. 
Estudiemos en cada caso el lado derecho y el izquierdo. 
E jeniplar de una longitud de 5 7 nnn 
Localidad: Río I, Córdoba 
Lado izquierdo : 



































E}emplar de una longitud de 54,5 mm 
Localidad: Río I, Córdoba 
Lado izquierdo: 
Rama superior: carece de branquiespinas 
Rama inferior cara externa 
]9 arco 10 
29 arco ]3 
39 arco 13 
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Lado derecho: 
Rama superior: cara externa 
49 arco ............ 2 





Ejemplar de una longitud de 41,8 mm 
Localidad: Laguna Salada, Pedro Luro 
Lado izquierdo: 





49 arco . . . . . . . . . . . . l 
Rama inferior cara externa 
19 arco 9 
29 arco 14 
39 arco 12 
49 arco 13 
Lado derecho: 
Rama superior: carece de branquiespinas 





Ejemplar de una longitud de S,i mm 







Rama superior: carece de branquiespinas 
Rama inferior cara externa 
19 arco 11 
29 arco 10 
39 arco 15 


























Rama superior {'ara externa cara interna 
3? arco ........... . 
Rama inferior cara 
19 arco .. . . . . 
2? arco .. . . 
3? arco .. . . 













No sirve. para dividir en razas geográficas, pues no hay relación con 
las localidades. Además, estos caracteres no· corresponden a variantes 
<le otros caracteres. 
Los filamentos branquiales 
En el horde lihre de los arcos branquiales se implantan dos hileras 
<le filamentos, siendo la posterior ligeramente más larga que la ante-
rior. Su número varía también, así en los ejemplares examinados el 
número de cada hilera oscilaba entre 45 y 50. La longitud del fila-
mento más largo entra una vez en el diámetro del ojo. 
AMPOLLAS Y CANALES SENSITIVOS 
T enninología empleada 
Siguiendo el trabajo de Collinge, que modifica la terminología em-




Canal aural y occipital 
Canal rostral 
Canal orhital y suhorhital 
Canal angular, nasal y oral 
Según Collinge: 
Canal lateral 






El canal lateral comprende varias hileras, de las cuales la inferior 
se inicia en la región caudal, donde termina la musculatura, dirigién-
dose hacia delante, llegando hasta debajo de la aleta dorsal, termi-
nando unas veces delante de la aleta dorsal, otras veces detrás y otras 
veces dehajo de ella. 
La hilera inmediata superior se inicia casi siempre a la altura de 
la aleta dorsal, unas veces antes de la terminación de la inferior, otras 
veces junto a la terminación de la inferior y finalmente otras veces 
después de iniciado, de manera que este es un carácter variable (fig. 
17). Esta hilera se dirige hacia delante terminando encima del opércu-
lo. Encima de esta hilera pueden haher una o dos accesorias más cortas. 
I\\.Í. 
l<'ig. lG. ~ Poros sensitivos en la cabeza ele Jenynsia lineata. 
Estas hileras anteriores se unen y se prolongan en la cabeza, constitu-
yendo el canal principal d.e la cabeza. Este canal se dirige hacia de-
lante asignándole el nomhre de canal supraorbital, presentando un 
solo poro en su parte media superior. El canal supraorbital se prolonga 
hasta llegar casi delante del ojo, donde hay un poro, del cual parte 
un canal, que se dirige horizontalmente hacia delante hacia otro poro, 
del cual parten otros dos canales, uno de ellos termina anteriormente 
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Pig. 17. - Croquis de la clisposición variable de los poros c1e la linea lateral en Je-
nynsici Zineata. 
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en un poro en el hocico, detrás del hueso premaxilar y el otro canal 
asciende para unirse con el del otro lado. 
A partir del. poro en que termina el canal supraorbital delante del 
ojo, se continúa el canal preorbital con dirección ventral. 
A poca distancia del poro recién mencionado hay una serie de cinco 
poros unidos por el canal preorbital. Estos poros se encuentran apro-
ximadamente a distancias iguales entre sí. A partir del segundo poro 
preorhital se hifurca el canal yugal para terminar en un poro postoral. 
El canal preorbital se continúa con el infraorbital hasta unirse al 
postorbital. 
A partir del poro en que se i:mcia el canal principal de la cabeza 
que se extiende hacia delante, comienza el postorbital, que se dirige 
hacia abajo hasta el horde inferior del maxilar. 
Dos pequeíios poros postorhitalcs se comunican con el canal post-
orbital. 
La rama nwxilo-mandibular comienza en la unión del canal .in fra y 
postorbitcd y después de extenderse hacia ahajo ( en cuyo trayecto hay 
tres poros grandes), se dirige hacia delante hasta detrás del hueso 
maxilar ( comunicándose con el exterior por medio de cuatro poros 
que se hallan a distancias iguales), después baja a la quijada inferior 
dirigiéndose hacia delante, presentando en este recorrido cinco poros. 
La comisura occipital se prolonga del canal principal de la cabeza 
hacia atrás y con1unica el canal s:uprcwrbital con el postorbital y el 
cmuil lateral. 
Línea lateral de poros 
En esta especie los poros no se presentan en una línea lateral única 
en la mitad del flanco, como sucede en la mayoría de los peces. Te-
niendo en cuenta ]a clasificación sistemática de este grupo, las líneas 
de poros no deberían existir. Henn se refiere a ellas al describir 
Fitzroyia eigennwnni y E. J. Mac Donagh a ]enynsia lineata (1938), 
es decir, el mismo género. 
Estos poros presentan forma circular en el centro de la escama, ca-
recen de ramificaciones. Observando una escama aislada al microsco-
pio, se observa en el campo posterior próximo al foco una pequeña 
muesca oblonga, que se origina en el foco, su eje mayor en dirección 
al horde posterior. 
Los poros se disponen generalmente en dos hileras. La superior ocu-
pa la parte anterior de la tercera hilera de escamas (sin contar la 
hilera superior del cuerpo) y la inferior la enarta hilera posterior de 
escamas. 
La primera hilera de poros suele iniciarse en las escamas que se 
encuentran por encima del opérculo, es decir, detrás de la región post-
orhital. Se extiende hasta el origen de la aleta dorsal, algunas veces 
termina antes de llegar a él y otras veces después, como podrá apre-
Fig. J 8. - Corte transversal a través del flanco, para indicar la salicla del nervio a 
la línea lateral. 
ciarse en la figura 17. Su número varía de 2 a 19 en los numerosos 
ejemplares examinados. 
Dehajo de la hilera anterior se extiende 1a segunda línea de poro&, 
que a veces aparece como una continuación de la primera, otras veces 
Fig. 19 .. ~ Corte transverc:·I] por el flanco, niostrando la salid::1 del nervio a l::1 línea 
lateral. ( l\l icrofotogT::1fb) 
Fig. 20. Aspecto parcial dd anterior en la región dié, la salida del nervio. 
( MicrofotogT::1 fía) 
se 1mcia delante de la terminacwn de la primera y finalmente, puede 
ser muy posterior a la terminación de la primera. Se origina por lo 
general a la altura de la aleta dorsal, o delante de ella, extendiéndose 
hacia atrás, terminando junto con las últimas escamas sobre la aleta 
caudal. Algunas veces las escamas que cubren la aleta caudal carecen 
de poros. 
El número de poros de esta segunda línea varía de 8 a 24 en los 
numerosos ejemplares examinados. La línea puede estar interrumpida 
por una o dos escamas que carecen de poro~ 
Además de estas dos líneas más importantes de poros, pueden haher 
otras suplementarias encima de ellas formadas por uno a siete poros, 
de ubicación variable. 
El carácter de los poros no constituye un carácter diagnóstico por 
su gran variabilidad, ya que su número y disposición n1 siquiera es 
constante para ejemplares de una misma localidad. 
La existencia de esta línea lateral se puede apreciar en los cortes 
seriados por el flanco del animal ( figs. ] 8, 19 y 20) . 
PIGMENTACiúN DE LAS ALETAS 
Aleta dorsal 
La pigmentación debida a la concentración de melanóforos es bas-
tante intensa y es la mayor de todas las aletas, encontrándose no sólo 
en la membrana interradial, sino también sobre los radios. 
Aleta pectoral 
Pigmentación más espaciada que en la dorsal. 
A Zeta ventral 
Sin pigmentación. 
Aleta anal 
Pigmentación casi nula en las primeras membranas interradiales, fal-
tando en las últimas. 
Aleta caudal 
Pigmentación numerosa y oscura sobre me1nbrana y radios. 
La aleta anal en la hembra 
Está constituída por diez radios, segmentados transversalmente y 
unidos por una membrana. 
El primer radio es muy corto y representa aproximadamente la mi-
tad del siguiente. Es el radio más fino y no se ramifica. 
El segundo radio, cuya longitud representa el doble del primer radio 
y las dos terceras partes del tercer radio. Algo más grueso que el pri-
mero, no se ramifica. 
El tercer radio es algo más grueso que el segundo y más corto que el 
cuarto. No se ramifica. 
El cuarto radio es más corto que el quinto. A partir de las dos ter-
ceras partes de su longitud se ramifica. 
Desde el cuarto hasta el noveno radio, el grosor es uniforme. 
El quinto y sexto radio tienen la misma longitud y se ramifican a 
partir de la mitad de su longitud, volviendo cada rama a ramificarse 
en su extremo distal. 
El séptimo radio es el más largo, los anteriores disminuyen de ta-
maño hacia delante. Se ramifica en la mitad de su longitud y en el 
tercio distal de cada rama. 
El octavo radio es más corto que el séptimo. Se ramifica a partir de 
la mitad de su longitud y en el tercio distal de cada rama. 
El noveno radio es más corto que el octavo. Se bifurca en el tercio 
distal. 
El décimo radio es más fino que los anteriores, del grosor del se-
gundo radio, representando las dos terceras partes del radio más largo. 
No se ramifica. 
La base de estos radios tiene forma ahorquillada y entre ellas y las 
espinas interhemales encontramos los lepidotriquios que son peque-
ños huesos de forma irregular. 
Así como los cinco primeros radios se encuentran más próximos en-
tre sí que los siguientes, las cinco primeras espinas interhemales son 
muy próximas y se extienden junto con la séptima, octava y novena 
espina interhemal entre la última costilla y la primera espina hemal~ 
llegando hasta la mitad de la longitud de esta última. 
Presentan un grosor más bien uniforme. 
La sexta, séptima, octava, novena y décima espina interhemal están 
a 1,1na distancia doh le que las cinco primeras, equivalentes todas estas-
distancias a las de los radios. 
La novena espina interhemal representa dos terceras partes de las-
anteriores y se encuentra entre la primera y segunda espina hernal. 
507 --
La décima espina intcrhcmal, tamhién entre la primera y segunda 
espina hcmal, es algo mayor que un tercio que 1a anterior. 
Todas estas espinas interhemales están orientadas hacia delante con 
respecto a su extremo distal. 




l<'ig. 21. - Gonopo<lio. 
EL GONOPODIO 
Es la aleta anal del macho debido a una modificación sexual de las 
espinas interhemales y de los radios de la aleta. La transformación de 
esta aleta anal en un tubo indujo a Garman (1895) a ubicar el género 










CORRESPONDE A UN EJEMPLAR 
DE 26 mm DE LONGITUD 
CORRESPONDE A UN EJEi\TFLAR DE 33 mm DE 
LONGITUD 
J,'ig. 23. ~ Gonol)oclio. 
• 
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C. T. Regan en 1911 ubica la suhfamilia ]enynsiae dentro de la fanii-
lia Cyprinodontidae o Poeciliidae y refiriéndose al gonopodio dice 
que es un órgano intromitente desnudo. Los radios de esta aleta sopor-
tan una prolongación tuhular del dueto urogenital. 
Fig. 25. -- Ejemplar aclarado, coloreado con alizarina. ( I<'otografía) 
Fig-. 2 G .. - Gonopodio aclarado y teñido con alizal'ina. (Fotografía) 
En ]enynsinae el gonopodio es desnudo, mientras que en Anablepsi-
nae, la subfamilia más próxima, es escamoso. 
A. W. Henn en 1916 describe la aleta anal del macho modificada 
en un tubo; con los radios anales separados, pero cubiertos por una 
membrana que constituye el tubo. Una hoja epidénnica rodea los pri-
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meros radios anales y eventualmente a todos ellos. El tubo anal en los 
machos adultos presenta la misma longitud de la cabeza. 
J. R. Norman en 1931 repite que el órgano masculino es un tubo 
hacia el extremo de los radios anteriores de la aleta anal y colocado 
más hacia delante que en la hemhra. El tercero, cuarto y quinto radio 
de la aleta son alargados. 
TÉCNICA EMPLEADA 
Primeramente traté de aclarar los gonopodios con la sene de alco-
holes, montándolos con bálsamo de Canadá. Por este procedimiento 
no se podía observar con nitidez la constitución de esta aleta. Por lo 
tanto seguí la técnica empleada por Hollister (1934) para aclarar y 
colorear los peces para estudios osteológicos. Este método resultó bue-
no por tratarse de ejemplares pequeños y es n1uy fácil por no ser ne-
cesaria la disección. 
Consiste en tratar el ejemplar con potasa cáustica de 1-4 7o hasta 
que se aclaran los tejidos. Después se deja en una solución colorante 
de ali zarina en potasa cáustica de ] -4 o/o hasta que el ejemplar esté 
bien coloreado. A continuación se va colocando el ejemplar en canti-
dades decrecientes de potasa cáustica y crecientes de glicerina pura, 
dependiendo el tiempo de operación de cada caso. 
A falta de irradiación de luz ultravioleta en los últimos pasos, al-
canza la luz solar para aclarar por completo los tejidos, que se man-
tienen :intactos, mientras que los huesos se han coloreado específica-
n1ente. 
El material aclarado y coloreado con alizarina se conserva final-
mente en glicerina pura. 
TERMINOLOGÍA EMPLEADA 
Siguiendo el tral?ajo de Myron Gordon y Paul Benzcr (1945) sobre 
Xiphophorínidos he empleado la siguiente nomenclatura: 
Gonapófisis: son las espinas hernales masculinizadas. 
Gonactinóstidos: son las espinas interhemales masculinizadas. 
Gonopodio: es la aleta anal modificada en el macho. 
Suspensor gonopodial: consiste de las gonapófisis y gonactinóstidos 
que están asociadas con el gonopodio. 
Elenientos pterigiales: entre los puntos de articulación de los gonac-
tinóstidos y las hases de los radios del gonopodio, hay dos series 
de pequeños elementos pterigiales. Estos proveen los elementos 
pivotales sobre los cuales el gonopodio es incapaz de girar en to-
das las direcciones. 
DESCRIPCIÓN 
El gonopodio está constituído por nueve bases, de las cuales dos ca-
recen de prolongación radial. Generalmente hay nueve radios segmen-
tados transversalmente. 
La primera hase carece de prolongación radial, lo rmsmo que la 
cuarta. 
Las prolongaciones radiales de la segunda y de la tercera hase pre-
sentan la misma longitud, siendo medio diámetro de o jo más cortos 
que la prolongación radial de la quinta hase. 
La quinta base se prolonga por medio de dos radios que están fusio-
nados en la haE,e y unidos en toda su extensión por una parapófisis. 
El primero de estos radios termina al iniciarse la punta del segundo 
radio, que es ligeramente encorvada (fig. 23). El segundo radio puede 
tener fusionado en su hase otro radio más corto. 
La sexta hase lleva también dos radios fusionados en la hase y uni-
dos a lo largo de su extensión por medio de un cartílago. Presentan 
la misma longitud, que es algo menor que la de los dos primeros 
radios. 
La séptima hase tiene un radio del grosor de los dos primeros radios, 
que es ligeramente superjor a los dos siguientes. Su extensión es algo 
mayor que la de los dos primeros radios. 
La octava hase presenta un radio algo más fino que el séptimo, que 
puede bifurcarse en su extremo distal 
La novena hase se prolonga por medio de un radio que se extiende 
hasta la bifurcación del radio anterior. 
Resumen: 
l~ hase desarrollada - Slll radio 
2~ hase desarrollada ., con radio 
3~ hase desarrollada - con radio 
4~ hase desarrollada - sin radio 
5~ hase desarrollada - con radio bifurcado a partir de la hase y 
al poco trecho cada una de estas ramas 
puede volver a bifurcarse en ejemplares 
adultos. Los posteriores constituyen la pun-
ta encorvada. 
6<;l hase desarrollada - con radio fihurcado a partir de la hase. 
7<! hase desarrollada - con radio hifurcado casi a partir de la 
hase. 
3<;l hase desarrollada - con radio bifurcado casi a partir de la 
hase. 
9~ base desarrollada - con radio cuya extensión comprende las 
dos terceras partes de la longitud del an-
terior. 
Las hascs de los radios tienen forma ahorquillada. Entre los radios 
y las espinas interhemales o actinóstidos o gonUctinóstidos se encuen-
tran dos series de elementos pterigiales, que son pequeños l1uecesillos 
de forma irregular, contándose siete en los ejemplares examinados 
(fig. 26). A su continuación están las espinas interhemales que tienen 
aproximadamente el mismo grosor y se dirigen hacia delante en su 
extremo más próximo a la columna vertebral. 
Las cinco primeras espinas interhemales o gonactinóstidos o acti-
nóstidos masculinizados, se encuentran próximos entre sí, entre las 
dos últimas costillas. 
Las cuatro primeras espinas interhemales están unidas por una pa-
rapófisis. 
La quinta espina interhemal tiene la parapófisis muy desarrollada 
en el extremo posterior y es la más larga de las primeras espinas, lle-
gando casi hasta la columna vertehral. 
La sexta espina, entre la primera y segunda vértebra caudal, llega 
casi hasta la columna vertebral. Las parapófisis anterior y posterior 
están muy desarrolladas. 
La séptima espina es ligeramente más corta que la anterior con la 
extremidad dirigida hacia la sexta. Con las parapófisis anterior y pos-
terior muy desarrolladas. Está entre la primera y segunda vértebra 
caudal. 
La octava espina es algo más corta, con ]a extremidad encorvada 
hacia delante. Las parapófisis están menos desarrolladas que las ante-
riores. Se encuentra entre la segunda y tercera vértebra caudal. 
La novena espina interhemal, entre la tercera y cuarta vértebra cau-
dal, es rectilínea, llegando hasta la mitad de la longitud de la octava. 
Las parapófisis están apenas desarrolladas. 
Los radios anales están separados, pero cubiertos por una n1en1hrana, 
constituyendo así un tubo y como lo señala Henn, refiriéndose a Gar-
man, se torna hacia la derecha o izquierda, pudiendo ser machos levó-
giros o destrógiros. La longitud del gonopodio entra una vez en la 
cabeza. 
Las tres prin1eras espinas hcmalcs están ligeramente n10dificadas en 
el macho, y se llaman gonapéifisis. La primera espina hcmal o gonapó-
fisis es la más larga con doble encorvadura. La segunda es más corta 
con mayor concavidad posterior; la tercera con concavidad menor y 
es más larga que la anterior; la cuarta ya está fu era del área del 
gonopodio y es casi rectilínea, las siguientes tornan una posición cada 
vez más encorvada hacia la región caudal. 
En otro ejemplar varía solamente la disposición de las espinas in-
terhemales, así las cinco primeras, próximas entre sí, unidas por una 
parapófisis, llegan casi hasta la columna vertebral con el extremo 
distal encorvado hacia atrás, entre el último par de costillas y la pri-
mera espina hemal. 
La sexta espina interhemal o gonact:inóstido llega hasta la columna 
vertebral. Es casi rectilínea con las parapófisis muy desarrolladas con 
forma sagitada. El extremo distal encorvado hacia atrás. 
La séptima espina interhemal es rnás corta que la anterior con el 
extremo distal encorvado hacia delante; la octava es más corta, casi 
rectilínea con las parapófisis menos desarrolladas que las anteriores; 
la novena, encima de la tercera espina hemal o gonapófisis, representa 
un tercio de la anterior; las parapófisis están apenas desarrolladas. 
ESQUELETO CAUDAL 
Para el studio del esqueleto caudal he adoptado la terminología y 
la técnica de Holliste:r sobre este tema, por ser el tratado más mo-
derno. 
TÉCNICA EMPLEADA 
Los ejemplares fueron aclarados con potasa cáustica y coloreados 
con alizarina (Hollister, Zoologica, vol. XII, N9 10, 1934). 
TERMINOLOGÍA 
Radios caudales: se cuentan separadamente los radios dorsales y los 
ventrales. 
El recuento dorsal se inicia anteriormente alrededor de la aleta 
hasta la división media en los radios. 
El recuento ventral se inicia anteriormente y se continúa alrededor 
de la aleta hasta la división mediana. 
radios no segmentados mas radios dorsales 
Se expresa: -------- --------
radios no segmentados más radios ventrales 
total 
total 
Radio caudal: generalmente ramificado con segmentación trans-
versal. 
Radio simple: no ramificado, sm segmentación transversal. Los ra-
dios simples son anteriores a los radios. 
Región caudal: se inicia donde se cierra el primer arco hemal, con 
una espma hemal simple proyectada. No hay costil1as en la región 
caudal. 
Fig. 27. - Terminación clel esqueleto con la aleta cauclal. (Fotografía) 
Centro: es el elemento central sobre el que se fonna el proceso lie-
mal y neural. 
Epnral: pueden ser uno o varios huesos dorsales al urostilo y so-
portan uno o más radios caudales o espinas. Las bases son siempre 
libres. 
Arco hemal: es el arco de la superficie ventral del centro vertebral 
a través del cual pasa el vaso hemal. 
Proceso hemal: el arco hemal y la espina hemal en la superficie 
ventral del centro vertebral. 
. Espin_a hemal: es la proyección ventral dcha jo del arco hemal. 
Hipnral: todo hueso que es ventral o posterior al urostilo y soporta 
uno o más radios caudales o radios simples. Es una espina hemal ex-
pandida. El recuento hipural se cf ectúa desde la parte ventral anterior 
del urostilo alrededor de este hacia el extremo posterior y dorsal. El 
hipural anterior se llama primero. 
Línea caudal media: es la división mediana natural en los radios 
caudales. Esta línea determina si los radios son dorsales o ventrales. 
Arco nenral: es el arco en la superficie dorsal del centro vertebral a 
través del cual pasa el nervio. 
(a) 
Fig. 28. ~ Esqueleto caudal (le un ejemplar adulto. 
Procesos nenrales: el arco neural y la espina neural en la superficie 
dorsal del centro vertebral. 
Espina nenral: es la proyección dorsal encima del arco neural. 
Uroneurales: son huesos pares que se dirigen hacia arriba y atrás 
en las superficies lateral y dorsal del urostilo. Probablemente son 
procesos neurales especializados, desarrollados así para proteger la 
caudal dirigiéndose hacia arriba. Este término fué adoptado por Re-
gan (1910, 2). 
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Urostilo: es el segmento vertebral tennir:..:11 posterior o segmento 
que continúa al último centro. El urostilo se considera en el recuento 
vertebral total. 
Cigapófisis: son los procesos dorsal y ventral de un centro. 






EA DIO CAUDAL 
Fig. 2'.il. - Esqueleto caudal de un c:iernplar recién nacido. 
DESCRIPCIÓN 
19 Los huesos caudales soportan los radios caudales cuyo número 
varía de 30 a 32, de los cuales de 14 a 16 pueden ser dorsales y de 
15 a 16 ventrales. 
29 Los radios no ramificados se extienden hacia delante hasta la 
cuarta espina posterior neural y hemal. 
39 En esta especie no se han modificado las tres vértehral caudales 
anteriores en el macho, relacionadas con el gonopodio, como ha sido 
descripto por Hollister para Ganibusia. 
49 Existe un gonopodio en el macho. 
59 Cuatro espinas neurales y hemales se han alargado en el con-
torno caudal y no se afinan hacia el extremo como las anteriores, ade-
más se expanden en su cara anterior formando las parapófisis como· 
se puede apreciar en la figura 28. 
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69 El recuento vertebral es el siguiente: 
Vértebras Vértebras 
torácicas caudales Total Costillas 
12 . . . . . . . . . . . 19 . . . . . . . . . . . 31 . . . . . . . . . . . 11 
13 . . . . . . . . . . . 18 . . . . . . . . . . . 31 . . . . . . . . . . . 12 
17 .......... . 30 12 
En los ejemplares examinados de Salsipuedes, Córdoba, se preEen-
tahan las siguientes variaciones: 
13 18 31 12 
13 ]9 31 12 
Respecto a los del río Quequén Salado: 
13 17 30 12 
13 18 31 12 
Con estos datos se comprueba que la variación tan1poco está rela-
cionada con las localidades. 
79 Existe un s?Jo epural. 
89 Hay una hipural grande con aspecto de abanico y un hipural 
más alargado. 
99 El hipural mayor tiene una posición media y no está comple-
tamente dividido en la línea media, con excepción de un solo caso de 




Es un pequeño hueso, cuya parte posterior es ligeramente cornea, 
dirigida hacia arriba delante del hipural mediano que tiene forma 
de abanico. La hase anterior de la última vértebra no se diferencia 




Como en género prox1mos tales como Fundulus, A11ollienisia, Lebis-
tes, Gambusia, etc., estudiados por Hollister (1940) existen dos hipu-
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rales. Un hipural es mediano con forma de abanico y es cinco veces 
y medio más ancho que el margen posterior del hipural ventral. So-
porta once radios. Presenta una hendidura central, corta, que no 
llega hasta el extremo distal del hipural. El tamaño de esta hendidura 
varía muy poco en los ejemplares examinados. En un solo caso dividía 
al hipural en dos huesos. 
Observando este hueso con mayor aumento se puede ver una línea 
anterior a la hendidura, indicando la fusión de los huesos. Los hipu-
rales son los huesos caudales de mayor osificación. 
Epural 
El hipural más pequeño tiene una posición ventral y soporta dos 
radios. 
Aleta caudal 
El epural único en esta especie se asemeja tanto en aspecto como 
en posición al hipural ventral y soporta dos radios. 
Siguiendo el trabajo de Whitehouse, se trata de una aleta homocer-
ca, truncada posteriormente, por ser externamente simétrica e inter-
namente asimétrica, debido a la presencia del urostilo. 
De acuerdo a la definición de Garman sería suhtruncada y Dollo 
la describiría con forma de abanico y truncada. 
Está constituída por 29, 30, 31 ó 32 radios y su recuento es el si-
guiente: 
radios no segmentados más radios segmentados con posición dorsal total 
radios no segmentados más radios segmentados con posición ventral total 
2 + 12 14 
29 
2 + 13 15 
3 + 12 15 
29 
2 + 12 14 
l + 13 14 
29 
1 + 14 15 
14 14 
29 
l + 14 15 
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l + 15 16 
l + 14 15 
30 
2 + 13 15 
1 + 14 15 
30 
l + 14 15 
2 + 13 15 
31 




1 + 15 16 
32 
l + 15 16 
l + 14 15 
32 
2 + 15 17 
2 + 14, 16 
32 
2 + 14, 16 
Estos datos demuestran una pequeña variación en el número de lo5 
radios. 
Tniciando la descripción desde la parte dorsal, sería la siguiente: 
Los cinco primeros radios son cortos, aumentando progresivamente 
la longitud, de manera que cada uno representa las dos terceras par-
tes del siguiente. El primero y también el segundo radio pueden ca-
recer de segmentación. 
El sexto radio representa las tres cuartas partes del siguiente, aumen· 
tando sucesivamente la longitud hasta llegar al duodécimo radio que 
hasta el vigésimo presentan el mismo largo, los siguientes vuelven a 


<li:m1inuir gra<lualmcntc, como puede apreciarse en las figura:,,; 27, 
30 y 31. 
Los ocho primeros radios dorsales y últimos ventrales no se rann-
fican, los intermedios se ramifican poco después de la mitad de su 
longitud. 
El grosor es aproxirnadarnentc uniforme, aumentando en los radfos 
centrales y disminuyendo en los superiores e inferiores, afinándose 
siempre en sus extremos proximal y distal. La base es ahorquillada 
encima de los huesos caudales. 
Exceptuando algunas veces el primer y segundo radio dorsal y ven-
tral, los demás radios están segmentados transversalmente. 
En un ejemplar adulto hay cinco radios ventrales y siete dorsales no 
ramificados. Los demás se ramifican y cada rama en su extremo distal 
vuelve a bifurcarse. 
Variaciones en los radios no ramificados: 
dorsales 7 6 5 
ventrales 7 7 7 
ESTUDIO LEPIDOLóGICO 
Las escamas de ]enynsia lineata son cicloides, de tamaño regular, 
o sea mediano en relación a la longitud del pez. 
Desde el ángulo superior del opérculo hasta la aleta caudal hay 
de 28 a 31 hileras de escamas en el flanco, además de l a 3 que cubren 
la aleta caudal, constituyendo un total de 29 .a 33 hileras de escamas. 
La línea transversal presenta de 10 a 11 escamas contadas vertical 
n oblicuamente. Entre el occ1puc10 y el origen de la aleta dorsal, 
12 a 13 escamas. 
Las escainas tienen una fonna n1ás hien seniicircular, proxnna a 
suhcuadrada, con los ángulos ápicolaterales muy marcados. El borde 
anterior es ondeado, correspondiendo las entradas a la terminación 
de los radios, cuya dirección es rectilínea. 
El foco es mediano o ligeramente suhhasal. 
De acuerdo a este carácter se podría ubicar en la clasificación de 
Cockerell sohre Poeciilidac (1912) junto con Fwulnlus diaphanus (Le 
Sucur), cuyos caracteres son los siguientes: 
F"1ig. D,), 
Fig :';2. - Esc111na nonnal de nn año de edacl. 
( :\Iicrnfotogni tía) 
f >daJlc dd can1p<J posü·í iur de mw ('SV.:lll1a normal, 11wst1anl10 las lJÚas. 
( '.\! Í( 1 ufotogTarí,t) 
Línea ápicolaLcraJ 1lohla<la 
o angulosa y en 1·onsc-
cuencia su margen cstú 
separado del margen la· 
tc:ral. Núcleo más o menos en 
la mitad de 1a escama y 
hasta debajo. E:::cama subcuadrada, con 
ángulos ántero-1 ateralc::;, 
bastante evidentes. 
La <liferencia sería el número de radios que varía de 5 a 10. 
La clasificación de Cockerell da medidas absolutas, sin relacionarlas 
con la longitud del ejemplar. Tampoco se refiere a la región <le la 
cual extrajo las escamas. 
l rnm 
Fig. :}·L ~ Escama normal <le un afio. 
En el caso de ]enynsia linea.ta extraje ]as escamas del flanco 1z-
quierdo, debajo de la aleta dorsül. 
En el campo anterior existen numerosos círculos, paralelos al borde 
anterior y paralelos entre. sí, guardando distancias iguales, internun-
pida a intervalos iguales por los radios, entre los cuales son convexos 
hacia el borde (fig. 33). Por lo general los cuatro primeros círculos 
del can1po anterior se continúan en los campos laterales, manteniendo 
entre sí una distancia igual, que es dohle a la del campo an;.-crior. En 
el campo posterior se unen en fonna circu lar9 1nantcnicndo las mismas 
distancias de los campos laterales. 
El quinto círculo snele terminar al llegar a las aristas ántcrolate-
rales y el sexto se prolonga uniéndose en el campo posterior, ya ce-
rrando un círculo, en forma ondeada o en ángulo ohtuso. 
De los círculos siguientes del campo anterior se prolonga cada se-
gundo o tercer círculo en los campos laterales terminando en el 
campo posterior cada vez más próximo a la arista pósterolateral. 
En una escama de más de un año de edad, el anillo anual suele 
cortar en el campo posterior estos últimos círculos. Los primeros 
í'Írculos que siguen al anillo annal pue<lcn volver a unirse (fig. 36). 
Fig-. :-lii. ~ J<~scc11na noimal de un año. 
Por lo general, se unen los círculos en el campo posterior, dentro 
de la zona del primer año, después de la cual ya se dirigen hacia el 
hordc, terrninando cada vez más próximos a las aristas pósterolat<"'-
rales y después a las aristas ánterolateralcs. Es decir, su terminación 
se aproxima progresivamente al campo anterior. 
Radios 
Solan1entc existen radios en el campo anterior. Así en nna escarna 
de menos de un año, 5 radios se originan en las proximidades del 
foco y se dirigen divergentes hacia el borde anterior. En una escama 
de un afio de edad, ya existen 7 radios ( fig. 35) y de un año y medio 
9 radios (fig. 36). 
Por lo general de 5 a 10 radios suelen ongrnarse en las proximi~ 
dades del foco y los restantes en las aristas ánterolaterales o en los 
anillos anuales, llegando a un total (hasta) de 17 radios en las esca-
rnas examinadas que señalan. hasta 4 años de edad. 
Anillos anuales 
Son bastante notorios en este grupo. lrnfjcan la detención del creci-
miento, que por las escamas estudiadas dehe hahcrse efectuado entre 
marzo y julio, que es la época desfavorable. 
En el campo anterior, en los laterales y posterior, este anillo corta 
e interrumpe el curso de los círculos, los nuevos círculos se fonnarán 
paralelos al ani11o anual. En las marcas anuales suelen originarse 
nuevos radios. Cuando se trata de la escarna de un ejemplar adulto, 
P!WIER A,';ILLO ANUAL 
Fig. '.lG. -- J,:scama, normal cfo un año y medio. 
que en el campo posterior presenta los últimos círculos terminando 
muy separados entre se nota el anillo anual por una marca circu-
lar profund~1 en la cara inferior de la escarna, a veces es un poco 
ondulada. 
Púas 
En ]os campos laterales y posterior estas escamas presentan nume-
rosas púas, de tamaño nmy redncido, pudiéndosclas ;,confundir fácil-
mente con el polvillo de una preparac10n. Las púas no presentan ni 
tamaño, ni dirección uniforme (fig. 33). Algunas son dilataciones de 
los círculos y de los radios ( en los radios son muy escasos), pero por 
lo general se encuentran entre los círculos o en la superficie lisa del 
campo posterior. 
En el campo posterior son más numerosas que en los carnpos late-
rales, aumentando su número de 3 a 37 cr.. ejemplares de uno a cua-
tro años de edad. 
Fig. :37. - Esca111a regenerada. 
Estas púas no parecen correspo_nder a las espina o ctenios del campo 
posterior de las escamas ctenoides. 
El campo posterior puede presentar estructura granular en las es-
camas de ejemplares adultos. 
Escama regenerada 
Casi todas las escamas regeneradas son latinucleadas. Toda la parte 
regenerada presenta estructura granular, los primeros círculos la ro-
dean por completo guardando entre sí distancias mayores que las co-
F'ig :1g. - ::\Ielanóforos en la ]lid del flanco. (Microfotografía) 
F'ig. ::rn. ~ Detalle c1el anterior con mayor aurnento. (1\1icrofotografía) 
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n1uncs. En el campo anterior son algo onduladas con una pequeña 
invaginación hacia los radios que después se inician y terminan en 
el borde anterior. Algunos radios suelen origjnarse en los anillos 
anuales. 
Interpretación de los cuadros 
La confonnación siguiente corresponde a la de una escama normal. 
El eje longitudinal suele ser superado un poco por el eje transversal 
en la mayoría de las escarnas. En muy pocas escanias tienen los dos 
diámetros la misma longitud y excepcionalmente es mayor el eje lon-
gitudinal. 
1 irnn 
Fig. 40. ~ lVIelanóforos. 
El eje transversal representa desde un mínimo de 82,6 % a un má-
xnno de 141 % en relación al eje longitudinal. 
En escamas de un año de edad, la distancia del foco al horde repre-
senta de 48 % a 55 % dd eje longitudinal. 
En las escamas de más de un año las distancias entre el foco y el 
primer anillo anual y los siguientes entre sí, disminuye proporcional-
mente en casi todas las escamas. Muy pocas escamas se oponen a esta 
regla general, como se puede apreciar en los cuadros de medidas 
adjuntos. 
Teniendo en cuenta las medidas de escamas do ejemplares de dife~ 
rentes localidades, las que he representado gráficamente en las figu-
ras 42 a 46, observándose claramente en ellas el crecimiento decre-
ciente del campo anterior de la escama con los años. 
l mm 
Fig. 41. - Melanúforos. 
La abscisa representa los años y la ordenada los valores anuales del 
eje longitudinal expresado en porcientos. El diámetro longitudinal fué 
igualado a 100 y las demás medidas se relacionan con ese diámetro 
longitudinal. 
Las diferentes marcas indican los valores de escamas de distintos 
ejemplares de una misma localidad. 
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1 2 3 años 
Fig. 42. - Crecimiento longitudinal <1el campo anterior ele escamas de un ejemplar 
ele ·15 mm üe longitud del río Quequén Salado. 
1 2 3 años 
Fig. ·13. - Crecimiento longitudinal <1el campo anterior ele escamas de un ejemplar 
de G5 mm de longitud del río Quequén Salado. 
1 2 3 años 
F'ig. 44. - Crecimiento longitm1inal (1el c,unpo anterior ele escamas de un ejemplar 














Las figuras 47 y 48 representan el crecimiento longitudinal del pez 
]enynsia lineata según los datos de edad de las escarnas. 
En la figura 4 7 se tuvo en cuenta los elatos de numerosos ejem-
plares, mientras que en la figura 48, de ejemplares de tres localida-
des solamente. 
Las abscisas representan los años, mientras que las ordenadas las 
longitudes de los ejemplares expresadas en milímetros. 
1 2 3 4 años 
Fig. 45. - Crecimiento longitU<linal del CcLmpo anterior de escamas de un ejemplar 
de 7 1!,5 mm de longitud de Los Talas. 





Fig. 46. - Crecimiento longitudinal clel campo anterior ele escamas de un ejemplar 
ele 8 4 mm ele longitud de Los Talas. 
Por intermedio de estos gráficos se verifica que el crecimiento tan 
intenso en los primeros años, comienza a decrecer a partir del cuarto 
año. 
CONCLUSIONES GENERALES 
La especie de pez Pecílido ]enynsia .lineata (Jenyns) estudiada en 
laboratorio experimentalmente muestra que: 
1) Se adapta hien al agua de mar, siendo de agua dulce, s1 se le 













af10 2 3 
Fig. 47. -·~ Crecimiento longituclirwl <k Jc;i1;nsia linca[a, según los c1atos de C\la<l <Je 
las escarnas. 
1 2 3 4, aí1os 
Fig. 48. - Crecimiento longitw1inal de .Jcn:unsiu lincata, según los datos de edad de 
las escamas, proeedentes del a.rroyo Pigüé y del río Qucquén Salado. 
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2) Sus caracteres morfológicos en la naturaleza presentan un alto 
grado de oscilación, de manera que no se puede establecer una relación 
entre un ámbito geográfico ( suma de ambientes) y dichas variaciones. 
Esto es importante, pues su gran adaptabilidad supera las diferencias 
de ambientes. 
3) Para poder afirmar que los peces se han adaptado no hasta 
mantenerlos en el acuario con determinado tipo de agua unos pocos 
días, sino que un mes o dos, pues por las observaciones efectuadas, 
los peces aún no se habían adaptado en ese intervalo de tiempo y la 
adición de nuevas sales prematuramente puede enmascarar los resul-
tados. 
4) Por su gran poder adaptativo y por ser un pez muy larvífago, 
(hasta 250 larvas de Culex por día) daría excelentes resultados en la 
lucha antipalúdica. 
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